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E L  P E N S A M I E I V T O  E S P M .

Vobi* etiam  m orito acep ta  referinans, qu i tam  i tre n u e  religioni», e t 
justitiae p a rtes tuondas su scep is tis   • DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO. D eum que, cuju» causam  agitis, rogam us u t  vos in  proposito co n fln n e t 

— P ío IX al Director y  redactores de Ei. P ewsuiieicto Esía So i .

P r e c io s  d e  s d s c r ic io b .— En M adrid, IS í  rs. al m es.— En Provincias I T  rs . al m es, y 5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
dos, y  1 5  rs. al m es y  4 9  el tr im e s tre  en  la a d m in is tra c ió n .-E n  el E xtra n jero :  7 0  rs.— En U ltram ar  OO rs. t r i m e s t r e . - La 
ad m in istrac ión  no responde de los sellos que se le rem itan  en  carta  sin  certificar.

P un to s  de  su s c r ic io n .— M adrid: En la adm iu istrau ion , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, c u a iio  principal de la  d e rech a.— P ro v tn -  
cto»: En tos puntos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, B6, ru e  T ait- 
b o u t.— N ose  devuelve n ingún  m an u scrito .

CORTES.

S E R V A D O .

E xtracto  de la  sesión celebrada el d ia  17 de Junio  
de 1871.

rXKSIDSNCIA DEL GENERAL CÓRDOVA.

Abrióse la sesión á  las dos y  m edia, leyéndose y  
aprobándose el acta de la an terio r.

.9d aprobó sin debate el d ictám en de la com isión 
de actas relativo á D. Rafael C ervera.

Se dió cuen ta  del proyecto de ley fijando las fuer­
zas del ejército  , acordándose pasara á  las sec ­
ciones.

Se procedió á la discusión de varios dictám enes 
sobre peticiones.

El Sr. GIL VIRSEDA pidió que  se im prim ieran  y  
p ublicaran  estos d ictám enes antes de som eterse á 
discusión.

El secretario  Sr. MONTEJO dijo que estos d ictá ­
m enes so publicaban en el Diario de las Sesiones.

El Sr. DE PEDRO, de la com isión , dijo que  esta 
habia dado d ictám enes, cual le correspondían , pero 
que no era de su a tribución  el m andarlos im ­
prim ir.

El secretario  Sr. MONTEJO dijo que no se d iscu­
tían ahora los d ictám enes de d icha com isión, sino 
que daba cuen ta  de ellos para  im prim irlos y  rep ar­
tirles después.

Se leyó ei d ictám en sobre la proposición de ley 
del Sr. Figuerola, para quo los A yuntam ientos y  Di­
putaciones puedan a te n d e r con los créd itos que  ten ­
gan contra  el Tesoro, etespues de liquidarlos, al de.s- 
urrollo de las obras púb licas.

Se leyó una  proposición para que el Senado se 
constituyera  en sesión secreta para tra ta r  de asuntos 
que se refieren solo al Senado.

El Sr. DE PEDRO, que era uno de los firm antes, 
dijo breves palabras en su  ap oyo , y se a p ro b ó la  
proposic ión , quedando el .Senado en sesión s e ­
creta.

Eran las tres.

C O i ^ G H E S O .

E xtracto  d* la sesión celebrada el dia  17 de Junio  
de 1871.

eSBIDENCIA DEL SR. OLÓíAGA.

Abierta á las dos, y ieida el acta de lu ex traor­
d inaria  de noche, fué aprobada.

Muchos señores diputados pidieron quo coostaran 
sus votos contra la preposición del Sr. Nocedal. 
Otros adhirieron los suyos á los do la m inoría.

El .Sr. OCnOA presentó una esposicion y rogo que 
se le reservase la palabra para cuando estuviese 
p resen te  et señor m inistro  de Hacienda.

El Sr. GONTRERAS recordó al m inistro  de la 
G uerra quo habia podido una lista  de todas las gra­
cias cuDccOidas á los oficiales y jífe s  del ejército  
desde la célebre batalla parlam entaria  del 16 do No­
viem bre.

El señor presidente del CONSEJO dijo que  la eii- 
v iaria , despnes do p regun tar qué batalla era e.sa.

El Sr. GONTRERAS dijo que  se referia á la en que 
fué elegido ol rey (que Dios guarde m uchísim os 
años), y que era acto que recordaría , porque lo c o s ­
taba 51 años efectivos de servicio y su sueldo.

El señor presidente del CONSEJO contestó , que 
respecto al sueldo el Gobierno sa preponía so m e te rá  
las Córtes el proyecto para que so le devolviese su 
parte , devolución que á las Córtes com petía exclusi­
vam ente.

El Sr. BARRIO MIER preguntó al Gobierno qué 
sabia respecto á u n  suceso lam entable ocurrido  en 
un  pueblo de Falencia.

El señor m inistro  de la GOBERNACION dijo que 
no tenia noticia del suceso, pero que de haberse co ­
m etido algún acto digno de castigo, los tribunales 
ciim plirian  con sus deberes.

O tras preguntas de escasa im porlaucia relativas á 
una carre te ras y  á listas de em pleados de la p ro v in ­
cia de Teruel, hicieron los Sres. Llobatera y P rune- 
da , contestándoles el Sr. Sagasta.

El Sr. JOVE Y HEVIA rogó á la comisión de p re ­
supuestos que tuviese en cuen ta  los créditos que  le 
ba pedido fuera de las cantidades p resupuestadas 
para que d iera dictám en separadam ente.

El Sr. OCHOA preguntó sobre la expedición de 
las preces á Roma con relación al m atrim onio  ecle­
siástico.

El señor m inistro  de GR.VCIA \  JUSTICIA co n ­
testó que presenlaria  esa cuestión á sus com pañeros 
de Estado y Hacienda, pero que él expondría su 
p tr tic n 'a r  opinión, que  era  la de que et Gobierno 
debería facilitar todo aquello que  sirv iera  para con­
tr ib u ir  á que el m atrim ouio  religioso estuviese á 
la a ltu ra  qua le corresponde , é igualarlo  con el 
civil.

El .Sr. ORTIZ DE Z.ÁRATB habló sobre el registro  
civil, abogando porque existiese el registro  eclesiás­
tico.

El señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA con tes­
tó quo la Iglesia podia llevar el registro  que quisie­
ra , pero que el registro civil pertenecía á la au to ri­
dad civil.

El Sr. GULLON pidió una nota de los pueblos 
donde se ha establecido el im puesto de consum os.

El m inistro  de la GOBERNACION dijo que llevaría 
la nota al Congreso.

El Sr. MORAYTA pidió al m inistro  de Hacienda el 
expediente del arriendo  de loa jard in es de San Juan  
en el Retiro, y  p reguntó  al de la ¿Gobernación si 
sabia el desórden que el ayuntam ien to  de Grana­
da habla in troducido en la adm inistración  m unici­
pal de aquella c iudad, despidiendo hasta los se ­
renos.

Tam bién anunció u n a  interpelación al m in istro  
de Gracia y  Justicia  sobre los indiv iduos de la p re n ­
sa que había presos y  las causas seguidas ¿ la 
p rensa.

El señor m inistro de GRACIA Y JUSTICIA dijo 
que si los docum entos que pidió el Sr. M orayla no 
habían venido era porque no llegaron aun los datos 
pedidos á las audiencias.

El señor m inietro de H.ACIENDA dijo que el ex­
pediente sobre el arriendo  de los jard in es de San 
■*uan llegaría al Congreso.

El señor m inistro  de la GOBERN.ACION dijo que
que hiciera el ayuntam ien to  de Granada en  uso 

d e sú s  a tribuciones, nada tenia  que v e r en ello el 
«uinistro.

El Sr. PASCUAL Y CASAS preguntó si los electo ­
res necesitaban adem ás de la cédula electoral la de 
J'ecindad, porque si asi se creia por el señor m in is- 
•ro de la Gobernación, se vería obligado á hacer una 
m terpolacion.

También preguntó por qué se ponía en el escudo 
de armas de la nación el de Saboya.

El señor m inistro de la GOBERNACION dijo que 
era necesaria la cédula de vecindad para el d e re ­

cho del sufragio; pero que  podia pedirla el presiden­
te  de la m esa para iden tificar la persona del e lector. 
En cuan to  al escudo de Saboya, era n a tu ra l que re­
em plazase á las iises de los Borbunes, y esto explica 
el por qué  figura aquel en el escudo do arm as de la 
nación española.

El Sr. VILDOSGLA preguntó si era c ierto  que se 
habian suspendido las elecciones en Puerto-R ico.

No estando presen te  e! señor m in istro  de U ltra­
m ar, la mesa quedé en anunciarle  la p regunta

El Sr. SAULATE pidió varios docum entos que  el 
señor m inistro  de Gracia y  Justic ia  quedó en  enviar 
al Congreso.

El Sr. CASANUEVA: Hace dias ten ia  pedida la pa­
labra para d irig ir una in terpelación al señor m in is­
tro  de Hacienda sobre la x'enta de ciertos bienes ecle­
siásticos, y  con especialidad los de la com unidad de 
las Salesas.

Tengo m otivos especiales para esto, porque c u an ­
do las señoras que le ocupaban fueron expulsadas 
de ese convento, se tra tab a , no solo de u n  m onaste­
rio de religiosas, sino de una casa de educación 
donde tenía dos h ijas, á  ias cuales se dió para a b an ­
donar el local un plazo de tres dias, que luego, más 
bien por consideración á sus padres que á las señ o ­
ras religiosas, prorogó por cinco ó seis dias m ás el 
Sr. Montero Rios.

Estaba, pues, por este y  por otros podero.sos m o ­
tivos obligado á re.stablecer la verdad; porque si yo, 
que no soy exagerado, no puedo com parar aquel he­
cho con lo sucedido en París, porque respeto las in -  
tencioues del Gobierno, tam poco debo dejar hacer 
afirm aciones como las que aqu í se han hecho dias 
pasados por un  indiv iduo de la com isión de m onsaja 
que afirm aba que el Estado tenia buena fé y  justo  
titu lo  para estar en posesión dei m encionado m onas­
terio . L m e o ta b le  fué, señores, que en 1868 se d i­
solvieran algunas asociaciones y  religiosos, redu­
ciéndose el núm ero de las que  no se disolvían, y 
condenándolas á una m uerte  segura para lo suce­
sivo, no perm itiéndolas para  en adelan te  nuevas 
profesiones.

Yo, que he sido siem pre partidario  de ia libertad  
política parlam entaria  , siento  por lo m ism o p ro fu n ­
dam ente que á los que tales opiniones tenem os se 
nos desautorice ante ol sen tim ien to  católico, porque 
se cree que ciertos Gobiernos sen una perpétua alar­
ma para él. Pero dejando á un  lado estas considera­
ciones generales, que están en la conciencia de to­
dos, voy á en tra r  de lleno en el fondo de mi in te r ­
pelación.

En O ctubre de 1868 tuvieron lugar hechos que no 
podian ex trañarse, aunque  se rep robaran , por las 
c ircunstancias especiales y c ríticas que  atravesaba 
el país. Pero desde que la situación fué norm al, y 
el Poder E jecutivo tuvo fuerza para hacerse respe­
tar, no era posible com eter atropellos de n inguna 
clase; y sin em bargo, con esta calificación podia i n ­
d icá rse la  prasentacion el dia 8 de Abe l d e  1869 de- 
un  delegado del Gubierno en el convento do Santo 
Domingo el Real con un recibo en que so dice que 
por órden del entonce.? gobernador de Madrid se lo 
entregase un  cuadro  pintado por Canducho, como 
en efecto so entregó, y la com unidad todavía no sa­
be lo que se ha heclio de aquel cuadro . Ese recibo 
dice asi:

sConvento de Santo  Domingo el Real de M adrid .— 
Reseña del cuadro de la Virgen de la Concepción 
que por el Excmo. Sr. gobernador civil de esta p ro ­
vincia D. Juan  .Moreno Bcnitcz se reclam a á la co­
m unidad de religiosas de Santo Domingo el Real de 
esta capital, y quo entrega ea  este dia de la fecha á 
su delegado.

Dicho cuadro , que está en lienzo, tiene de a 'to  
dos m etros y 41 cen tím etros, y  do ancho un  m etro 
y 56 centím etros: está pintado por D. Vicente C ar- 
ducho: represen ta  la Purísim a Concepción, cou los 
Doctores de la Iglesia á los piés d iscutiendo sobre 
este santo m isterio .— M adrid 8 de Abril de 1869.

Recibí para en tregar al Excmo. señor gobernador 
de esta provincia, y  con su siito rizarion , u n  cuadro  
de las dim ensiones y asun to  que se detallan més 
a rrib a .— En v irtu d  de delegación, Juan M artínez 
Zorrilla .'s

Vo creia hasta ahora que  lo que habia de hacer 
el Estado era  ad q u irir  los bienes que le correspon­
dieran en la forma establecida en la ley de 4 de 
Abril de 1860, pero no de esta m anera. Y hace m ás, 
y  es que en los anuncios de ventas de bienes nacio­
nales declara por nota, ignoro con q u é  au to ridad , 
que  son del Estado todos los b ienes quo se hallen 
d isfrutando las corporaciones eclesiásticas.

Esto en cuan to  á lo que en general se está h a ­
ciendo con los bienes de providencia eclesiástica.

Para cohonestar lo hecho con las Salesas, no he 
oido hasta ahora  más razón que  la que daba el señor 
Montero Rios, y  era la necesidad de u n  edificio en 
que poder establecer los trib u n a les , y el no ha lla r 
otro m ejor que  el que ocupaban aquellas religiosas.

Hasta ahora, repito , no he oido otra razón, y  de­
seo obtener alguna que satisfaga, no solam ente á  m i, 
sino al pais.

.Aquel m onasterio lo fundó el año 1757 doña Bár­
bara de Portugal, reina entonces de España, con los 
recursos quo habia reun ido  d u ran te  12 años, y  lo 
destinó á educación do niñas porque no habia nin­
guno en España quo tuv iera  tan  benéfico objeto.

Toda la fundación, señores, resp ira  u n  sen tim ien­
to que tiende á form ar la m u je r para la sociedad y  
la fam ilia, tal como hoy se desea con arreglo al es­
p íritu  m oderno católico.

Aqui se ha dicho que esos bienes e ran  del P a tri­
monio de la Corona, y  que  el Estado ha hecho bien 
por consiguiente en  lo que ha  hecho y  está h a ­
ciendo.

Veamos si esta afirm ación liene algún fundam en­
to, por ligero que sea. Dice el preám bulo  de la 
fundación:

«Siendo uno de los principales fines que nos han 
movido para esta fundación la buena educación y 
crianza de n iñas nobles por las g randes utilidades 
que de esto espero resu lten  al Estado en lo e sp iri­
tual y  tem poral, es nuestra  voluntad que se adm i­
tan todas las que cóm odam ente se pudiere y p are­
c iere conveniente.»

Y añade que no se perm ita  á ninguna persona ser 
religiosa sin haber salido del convento y  vivido con 
sus padres; en lo cual so ve ya el esp íritu  m oderno 
que tendía á perfeccionar esta clase de fundaciones.

Otro capitulo dice:
«Para la dotación de dicho nuestro  Real convento 

compró de la Real Hacienda 395 344 m araved ís do 
ju ro s, que el Real m onasterio del Escorial gozaba en 
la venta de yerbas de la Orden de A lcántara, y  re ­
cayeron en la R»al Hacienda p>r haberse redim ido 
por ella los 200.000 ducados que el m ismo m onaste­
rio dei Escorial tomó á censo para  la reedificación 
de su  obra y com pra de los propios ju ro s ...»

Sigue en o tra cláusula (y digo esto para que que­
den bien determ inados lus títu los do la propiedad de 
aquellas religiosas) diciendo lo siguiente:

«Posteriorm ente, queriendo com pletar la ren ta  de 
este convento, compró igualm ente 364,674 m arave- 
dísis do renta de ju ros redim idos por la real Ha­

cienda á d iferentes personas, situados en la ren ta  de 
yerbas de la Orden de C alatrava, los cuales fueron 
apreciados y  valuados en  454 ,712  rs 25 m rs., que
se satisfacieron con nuestro  propio caudal De
forma que, ju n ta s  las dos partidas de la ren ta  l iq u i­
da  de todos los ju ro s de arabos privilegio? que q u e­
dan expresados, com ponen 108 ,715  r.s. de vellón.» 

Cita otras ren tas, y  luego dice:
«No perm itirá  dicho Prelado que por ningún caso 

se vendan ni enajenen los bienes que tocan al patri­
monio y dote de esta fundación, iii los dem ás b ie­
nes, asi m uebles como raíces, que actualm ente  po­
see el convento, y  eix adelante le puedan pertenecer 
por herencia , logado ú otro cualqu ier titu lo , y cu i­
dará  m ucho en  la visita de que estén  siem pre exis­
ten te s......

«.Asimismo m andam os que las casas que á nues­
tras expensas se han fabricado para viv ienda del 
confesor, capellanes y d e m s s  m inistros sirv ientes 
del convento no se puedan destinar d  otros fines, n i  
alqu ilar n i  tener otro uso ron pretexto  alguno-, y  de 
ellas y  del terreno que hemos comprado, como et de 
la huerta, ja rd ines, alhajas de sacristía , iglesia y 
todas tas demás del culto d ivino , adorno del conven­
to, hacemos en fa vo r  de las Sup trio ra s y  rnonjas que  
son y fueren  de él donación en fo rm a , transfiriendo
Ipdo el dominio y  p rop iedad  »

Y concluyo la fundación con las siguientes pa­
labras :

«Nuestros sucesores eu  estos reinos y .señoríos 
han do ser y serán  cada uno en su  tiem po patronos 
de este convento; y les encargam os y pedimos lo 
sean en las o b ra s , am or y asistencia, en todas las 
gracias, m ercedes favores ó ¡inm unidades que en 
cualqu iera  m anera  puedan sor necesarias , útiles y 
convenientes para su co n servac ión , m ayor lu stre  y 
esplendor. Cuanto queda prevenido en esta e sc ritu -  
tu ra  querem os sea firmo, y que siem pre y  por siem ­
pre  se eleve y  cum pla puntualm ente. Y así de la fá­
brica m ateria l del convento y  sus p e rten en c ias , co­
mo de las alhajas para ad o rno , ornam entos y  vasos 
sagrados para el cu lto  divino, y las dem ás cosas que 
de nuestra  Real órden se han entregado á las re li­
giosa?, y lo dem ás que en adelante les diésem os, 
de.sde luego hacemos á su favor graciosa donación 
ínter vivos plena, m era , perfecta é irrevocable.»

Mi objeto al m olestar al Congreso con la lec tura  
de estas c láusulas era dem ostrar la equivocación 
del Sr. Valera al asegurar que los bienes del m onas­
terio  de las Salesas eran  del Patrim onio Real, y  al 
deducir que por tanto el Gobierno ha podido hacer 
suyo el edificio con todas sus h ab itacio n es, de las 
cuales, las más cómodas y suntuosas estaban desti­
nadas, no á las religiosos, como se croe vulgarm en­
te, sino ó la? niñas que alli habían de se t educadas.

Los reyes de España tenian la Obligación de cui­
da r y defender eafa fundación, porque por su  o ri­
gen, sus m edios y sus fines era la casa de educación 
más respetable de toda E spaña, fundada por tres 
nTobfes seiíor»? de Sahoy.i, á quienes cou este objeto 
• lamó á España la re ina  doña Bárbara.

Vo no lie hallado r.azon para que pueda ponerse 
en duda el dom inio y propiedad d é la s  Salesas. Lo 
que he visto es que llegó un m om ento en que la 
nerviosa actividad del entonces m inistro  de Gracia 
y Justicia  creyó que e ra  necesario un edificio para 
palacio do Justic ia , y trató  de instalarlo  alli.

Si el Sr Montero Rios liubiera sido republicano, 
lo hubiera  llevado seguram ente al Palacio de la p la­
za de O riente, que á la sazón estaba desocupado. Si 
hubiera sido carlis ta , tal vez en su m ente le hu b ie ­
ra parecido bueno el m inisterio  de laG ucrrn , trasla­
dando este al palacio de doña Maria de Aragón para 
que siquiera alguna vez las arm as cediesen e n te la  
toga. Pero como era pregresista , y como la e terna 
pesadilla de todos los progresistas han sido co n stan ­
tem ente los frailes, los Curas y las m onjas, le p a re ­
ció que lo m ejor era in sta la r el palacio de Justicia  
en el m ejor m onasterio que liabia en M adrid, y  este 
era el de las Salesas

El 17 de Agosto de 1870 se reunió el m inisterio  
para acordar que el edificio desde el cual habia de 
adm in istrarse  la ju stic ia  dem ocrática se adquiriera  
por m edio de u n  despojo, y  sin  derecho ninguno 
resolvió que desalojaran su m onasterio las señoras 
religiosas salesas, y  que alli se establecieran los t r i ­
bunales. Y como á los progresistas les ha en tusias­
mado siem pre lo hecho por Cárlos III con los jesu í­
tas, ese acuerdo no fue público hasta O ctubre, y  no 
sé en qué  dia de este rae.? se in tim ó á las religiosas 
para quo dejaran  el edificio que ocupaban y todas 
sus dependencias en el térm ino im prorogable de ter­
cero d ía , en la inteligencia de que si no el Gobierno 
se lo haria  desocupar. V hay que  ten e r en cuenta, 
señores, que. aquella com unidad estalia com puesta 
de m ás de 50 religiosas y  de m ás de 30 n iñ as , en tre  
la.s cuales una hacia dos meses habia venido de F ili­
pinas, m andada por su padre, que creyó i|ue alli pe­
dia dejarla  con com pleta tranquilidad .

Por efecto de re iteradas instancias se consiguió del 
inflexible .Sr. M 'n le ro  R io sq u e d ila ta rae l plazo hasta 
ocho dias, por lo cual yo le doy las g ra c ia s ; porque 
aunque pequeña, fué una concesión que á ios padres 
de las Diñas educandas nos hizo.

Jam ás he dudado que el poder civil tiene derecho 
para hacer que la autoridad ec1e.siástica no salga del 
círculo  que tiene para su  acción; pero ¿ tiene el po­
der civil el derecho de confiscación? Yo' creo que  si 
nunca ha debido tenerlo , hay m ucbisim a m énos ra­
zón para que lo tenga despnes de prom ulgada la 
C onstitución que nos rige.

La ley de 4 de Abril de 1850, publicada en v irtud  
de autorización de las Córtes; aquella  ley  que orde­
naba la perm uta  de los bienes de la Iglesia por in s­
cripciones in transferib les, dice en  su  a rt. 6 .° ;

«Retendrá la Ig 'esia en propiedad los edificios que 
se hallan destinados al uso y habitación del Clero 
regu lar de ambos sexos.»

Teníam os, pues, el derecho antiguo que decia que 
doña Bárbara de I’ortugal pudo hacer lo que hizo, y 
el derecho m oderno, que niega que el m onasterio de 
las Salesas sea del E?tado.

El art. 12 dice, en re.súmen, que los Obispos d a ­
rán  á los conventos la inscripciones que corresponde 
por razón de los bienes de su  propiedad que hayan 
sido objeto de  perm uta.

¿Se ha modifl.-ado esle derecho? Si: hay una d is­
posición de 28 do Enero de 1869, firm ada por el se­
ñor Figuerola; el cual daba por supiie.sto que la ley 
de 4 de Abril regia y debia cu m plirse , y eslo mismo 
se presupone en una reciente c ircu la r del m iniste­
rio  de Hacienda.

El decreto -ley  de 18 de O ctubre de 68 , ordenó, 
en tre  otras cosas, que no se com prendiese en  la re­
ducción de com unidades las destinadas á la ense­
ñanza y laa de algún m érito  artístico , y  nada de­
claró contra la propiedad que  reconocía la ley 
de 1860.

Ese decreto  se cum plió en cuan to  é las Salesas, 
llevando alli la com unidad de m onjas T eresas, y  ni 
e l Consejo ni nadie tenia ya com petencia para o c u ­
parse de este asunto .

He llam ado varias x'eces la atención de la Cámara 
sobre el acto de la traslación de las Salesas y el modo ?

inhum ano de colocarlas en el nuevo edificio que se 
las destinó. Pero si de la a rb itrariedad  con las pe r­
sonas se p rescinde, y  nos fijamos en el punto  de la 
propiedad de las cosas, vemos que la Constitución 
ordena que nadie pueda ser privado de sus bienes 
sino por decreto  jud ic ia l; que todos tenem os el de ­
recho de asociación para todo aquello que  no sea 
contrario  á los fines de la vida hum ana y  á las reglas 
de la m oral, y que se pueden c rea r establecim ientos 
de enseñanza con arreglo á lo que el a rt. 24 d é la  
m ism a Constitución previene.

De m anera  que la fundación de doña Bárbara de 
Portugal está  com prendida en esos preceptos consti­
tucionales, que  ya regían al tiem po de com eterse oí 
atropello que se ha llevado á cabo en 1870 con la 
com unidad do las Salesas.

Com prendo que á titu lo  de expropiación hubiera  
el Gobierno tom ado el edificio que decia necesitaba, 
cum pliendo lo que la ley ordena; pero y las casas y 
la huerta  que va á vender el señor m inistro  de Ha­
cienda ¿son necesarias tam bién para Palacio de 
Justic ia?

Tomo estas cuestiones con algún calor, porque, 
como he d icho, verdadero  am ante  de la libertad  po­
lítica, rno duele que á los que siendo sinceros cató ­
licos profesam os esas ideas, nos coloquen en una si­
tuación que parece d a r la razón á los que dicen que 
la libertad  polít.ca es una am enaza constante para 
el catolicism o, que es el sentim iento  m ás general 
é n tre la s  m asas de m onárquicos q ue  pueden  se rv ir  
de apoyo al Gobierno.

Yo bien sé que el actual está anim ado de sinceros 
sentim ientos católicos; pero hechos pide el país, no 
palabras, y  hechos que influyan clara y d irectam en­
te en  c ierto  órden de ¡deas.

Mucho habéis hecho fcon cu m p lir en parte ; pero 
en el órden de las ideas veo subsis tir todo lo d ep re ­
sivo del sen tim ien to  católico, que carece de la l i ­
bertad  á que tiene derecho en todas sus m últip les y 
variadas m auifestaciones.

Para proporcionar al señor m in istro  de Hacienda 
la Ocasión de que desvanezca e rro res, si los hay, he 
anunciado y  sostenido esta interpelación , y con ello 
creo que le presto un  verdadero  servicio. Era i n ­
cuestionable la propiedad de las Salesas ; se la ga­
rantizaba el derecho antiguo, y  tam bién el m oder­
no. Partiendo, pues, de este principio, es como p re ­
gunto: si estáis anim ados de ese sentim iento  católi­
co, ¿por que vendéis lo que no es del Estado? Por lo 
dem ás, señores, no es tam poco exacto que la com u­
nidad de las Salesas tenga pendiente pleito .sobre la 
propiedad de su.? bienes; lo que es cierto  es que  lo 
ten d rá  si sigue mi consejo. Si ya estuviera pend ien ­
te , no hub iera  yo discutido aqu i estas cuestiones. ■ 

Si hay ley que justifique la propiedad del Estado 
sobre los bienes que ha ocupado, cítenosla co n cre ­
tam ente y por su  fecha oí señor m inistro  de Hacien­
da; y si no la hay, declaradlo francam ente, y  pop 
honor do  vuestras ideas confesadlo, y  reparad  la in -  
calificab 'e injusticia  quo con la prim era com unidad 
de las Salesas se ha com elído; que en estas confe- 
tiones y  reparaciones está la fuerza de los Gobiernos 
verdaderam ente  libres.

El señor m inistro  de n  vClE-NDA; Me seria difícil, 
señores, con testar á la in terpelación del Sr. Gasa- 
nueva en los térm inos en que S S. la ha explanado. 
El Sr. Casanueva ha hecho su discurso lo mismo 
que si estuv iera  on estrados, por más que haya di­
cho que  iba á tra ta r  la cuestión purum eiite en su 
aspecto político.

Yo DO voy á seguir este cam ino, porque en tre  
o tras razones fiaba en que  el Sr. Montero Ríos in te r­
v in iera , como era  su d .seó , en este debate, lo que 
no puede verificar por im p-dírselo  su salud.

La fundación del m onasterio  de las Salesas ¿se 
hizo con las ren tas de la reina doña Bárbara? No; 
por la razón de que las e sc ritu ras traídas por el se­
ñor Casanueva no bastan para probarlo. De modo 
que, adm itiendo que hubo un  acto de propiedad pri­
vada, ha podido ser modificado.

Decia el Sr. Casanueva que esos bienes e ran  de la 
Iglesia. Pues el Prelado de la diócesis se convino con 
el Gobierno; y como este tiene facultades para in te r­
v en ir en el cam bio de com unidades religiosas, esta­
mos legalizados, puesto que la autoridad  eclesiástica 
está de acuerdo con no.sotros.

Por últim o, esa propiedad existia eu la casa real; 
y  como á cousecuencia de la revolución los bienes 
de la casa real e ran  patrim onio  de la nación, podía­
mos h acer lo que se hizo; puesto que esos bienes 
eran  de la nación, la nación disponía de ellos.

¿Por qué esta cuestión toma tales proporciones 
respecto dei m onasterio de las Salesas, y  no re sp ec ­
to de otras corporaciones religiosas? P rincipalm ente 
quizá por et núm ero de familias que alli tenían sus 
hijas; pero en el fondo no habia más que la trasla­
ción de una com unidad, porque aquel edificio lo n e ­
cesitaba el Estado.

Yo d iré  al Sr. Casanueva que e.s inú til volver so ­
b re  lo pasado, y le d iré más: si ios tribunales, á con­
secuencia de ia cuestión ju ríd ica  que S. S. aconseja 
á la com unidad que in ten te , llegaran á condenar al 
Gobierno, tam poco seria posible reponer las cosas 
en el estado que antes estaban .

Me resta solam ente decir al Sr. Casanueva que no 
creo que lo que aqui se ventile, que lo que  dé im ­
portancia a esto asunto  sean los in tereses católicos; 
no: d e trás  de esta cuestión hay una  série de in te re ­
ses que no son los católicos; porque si lo fueran, lo 
m ism o hub iera  tra tado  S. S. del convento de las Sa­
lesas que do otros m uchos que no tienen tan ta  im ­
portancia , pero que  son lo m ism o para la cuestión 
católica.

El Sr. CASANUEV.A: Reconozco la habilidad del 
señor m in istro  de Hacienda en la contestación que 
me ha dado.

¿Qué ha hecho el señor m inistro  de Hacienda? 
¿Ha contestado á m is argum entos, ó no? Yo entiendo 
que no ha contestado á nada, y ha hecho bien; pero 
bueno es que formemos la opinión de que lo que 
ocurrió  en O ctubre del 70 fué un  acto de fuerza en 
plena Constitución dem ocrática, puesto que al reco­
nocido talento del señor m inistro  no se le ocurre  m e­
dio alguno de justificarlo . Decia S. S .: ¿cómo el se­
ñor Casanueva dice que se tra ta  aquí de cosas tras­
cendentales é im portan tes, cuando no se ha o cu p a­
do m ás que del convento de las Salesas? Y S. S. 
olvidaba que habia empezado afirm ando que  veia 
con escándalo qne en los anuncios de venta? de bie­
nes, el Estado se consideraba como dueño de todo lo 
que  pertenecía á la Iglesia; y lo prim ero que p r e ­
guntaba era  la razón de esto, que por lo cierto  no 
me la ha dado el señor m in istro  ni buena ni mala.

Citaba lo ocurrido  en el convento de .Santo Do­
m ingo como base de m i in terpelación , y hacia notar 
que aunque se toleraron algunas rosas y so ex cu sa ­
ron otras, la opinión pública no podia extender esta 
nunca d isculpable tolerancia m ás allá de lo que 
pasó á la raiz de la revolución; pero habiendo hecho 
constar que tra ia  una cuestión  general al debate, si 
bien con el m onasterio  de las Salesas tenia motivos 
de g ra titud , por lo cual m e he referido más á él.

Decia yo; ¿qué establece la Constitución de 1869, 
que contiene la más grande lista de los derechos in ­

dividuales que he visto eu n inguna Constitución 
m onárquica? ¿La habéis hecho para todos? Recorda­
ba á S. S. los a rtículos 17 y 24, y me perm itía  p re ­
gun tarle  qué hacia el Gobierno en el órden de las 
ideas para probar que q ucria  con sinceridad p a ­
rales católicos i l  libre derecho de asociación y  el 
libre derecho de enseñanza que aquellos proclam an.

En el órden de las ideas, lo p rim ero  que teneis 
q ue  hacer e.s dejar que las asociaciones católicas se 
m uevan  con la libertad  á que tienen derecho según 
el a rt. 17 de vuestra  Constitución: y  con relación á 
los establecim ientos de instrucc ión , debíais re sp e­
ta r  el m onasterio de las .Salesas, siqu iera  en consi­
deración á la gran  re ina que  fundó en España la p ri­
m era casa de educación de m ujeres. La inm ensa 
m ayoría do los católicos se preocupa poco segura­
m ente de las cuestiones políticas, y  quizás otorgara, 
m ás pronto de lo que m uchos c reen , su benevolen­
cia á la actual situación si no le insp irára is dudas 
m uy  fundadas acerca de vuestra  sinceridad cuando 
habíais del reslab lerim ien to  de buenas relaciones 
en tre  el poder que  representáis y  la Iglesia.

V m e expresaba con cierto  calor p o rq u e , sieudo 
católico antes que  político, seiitiria , si tenia necesi­
dad de sacrificar los sentim ientos que abrigo desde 
mi infancia en el fondo de lai alm a, sentim ientos de 
profunda afección al sistem a parlam entario  liberal.

El .señor m in istro  de Hacienda no ha debido com ­
p ren d er lo que he dicho respecto de la propiedad de 
las Salesas. No ora en un  testam ento  dondo la fu n ­
dación se hacia: e ra  en una escritu ra  que se firm aba 
eu 1757 con las religiosas traídas de Saboya: con tra­
tando con elías y aceptando la donación de la 
re ina  doña B árbara, se perfeccionaba este contrato  
b ila tera l. A dem ás, en esa e.scritura d e c ía la  reina 
que habia com prado los bienes que donaba para for 
m ar la ren ta  que la com unidad habia de goza?; y  por 
lo que  hace á la huerta  y  á las c a sa s , expresa tam ­
bién que  las habia com prado con d inero suyo.

Seria curioso que á las rem as se les privase por el 
heciio de serlo del derecho de disponer de su  fo rtu ­
na con licencia y  consentim iento  del rey , su  m a ri­
do, como parece q u e re r indicarse al in te n ta r  con­
fundir con el patrim onio de la corona las asignacio­
nes de que por sus capitulaciones ó por la voluntad  
de su esposo gozara doña Bárbara de Portugal. ¿Ig ­
nora S. .S. que  hasta en la ú ltim a casa de la g rande­
za se estipula para las señoras lo que se llam an alfi­
leres, cantidad de la que disponen á su gusto? ¿Y no 
dispone en la m ism a forma cualqu iera  m u je r casada 
de lo que  su m arido la entrega para sus gastos per 
sonales? Coa un  estudio incom prensiblo se qu iera  
confundir al patrono, que en la fundación de las Sa 
lesas no tiene m ás que deberes que cu m plir, con el 
patrim onio de la Corona, que  nada tiene que ver 
con los bienes que  fueron de la re ina  doña Bárbara.

¿De cuando acá el patrono, que es el guard ián  y 
custodio ds la fundación, se puede convertir en pro- 
piatario  por su propia voluntad y  capricho?

La escritu ra  de 1757 no se ha leido, y  por eso de 
cía an tes que con mi interpelación daba oca.«ion al 
señor m inistro  de Hacienda para que estudiara el ex­
pediente, que estoy seguro quo sus ocupaciones le 
han impedido ve r por lo qiio r tsu lla  de las explica 
ciones que acabam os do oir.

Aqui uo hay le je s  de m ayorazgo, ni cuestión pa ­
recida á esto. Y basta tener presento para conven­
cerse que  en una épo 'a no rem ota se formó expe­
diente , se oyó al m inistro  de la Gobernación, y  con 
in tervención del pa tro n o ,q u e  era el rey , y de la a u ­
toridad eclesiástica, se vendió al ayuntam ien to  de 
M adrid una parte  de la huerta  por su  legitim a d u e ­
ña, que era la com unidad de las Salesas.

Cíteme S. S. la ley de las C onstituyentes donde 
pueda haber alguna disposición que desconozca la 
propiedad de las Salesas, y  entonces m e explicaré lo 
que S. S. está haciendo; pero hasta tanto hay que 
convenir en que  lo que se ejecuta es u n  acto de m e­
ra  fuerza.

El señor m inistro  de Hacienda ha dicho que sien­
do el m onasterio propiedad de la Iglesia, el Prelado 
de la diócesis seria el que tendría  derecho para re ­
c lam ar, y  que no lo habia hecho, sino que tenia con­
sentido lo que el Gobierno hacia. Este cargo seria 
m uy grave si los hechos hub ieran  pasado como los 
ha referido S. S . ; pero yo puedo afirm ar que está 
mal inform ado el señor m inistro  de Hacienda. He 
in tervenido d ia par dia en cuanto  ocurrió  en O ctu­
b re  de 1870, hasta el punto  de haber corrido el ries­
go de ser llevado al Saladero por un  ju ez  que uo era 
el de mi d istrito , y que se decia delegado.del C on­
sejo de m in istros; delegación extraña la que ¡avo­
caba el juez Sr. F ranco , que nunca he sabido e x ­
plicarm e de una m anera honrosa para la toga; y e s ­
ta in tervención constante me perm ite asegurar que 
to único quo hizo el Prelado de la dióce.sis fué tr a s ­
ladar la decisión del Gobierno á la superiora de las 
Salesas para su conocim iento.

Tenia que gu ard ar ciertas consideraciones como 
jefe de los m onasterios de la diócesis, y  piído creer 
que dejando aquella com unidad en libertad  com ple­
ta para defender sus derechos, nada raá.s debia ha 
cer; pero nunca autorizó las resoluciones del Go - 
bierno.

Dice S. S. que no cabe la repo.sicion de las cosan 
al estado que tenian an tes. ¡Triste es que la.s e.scue- 
las liberales digan: lo hecho, hecho está! A mí roe 
agrada m ás o ir razones que palabras, por lo que no 
m e cansaré de rep e tir  que vuestro deber es ju stifi­
c a r  á la faz del país lo que habéis hecho, ó estáis 
obligados é repararla . He pedido la justificación del 
hecho, y me encuen tro  con que se confiesa que esto 
es imposible; y sin em bargo, se insiste en el mal ca­
m ino, con m enosprecio de la C onstitución y de la 
justic ia . Ahí está el m onasterio y  podéis restitu irin  
á su dueño. La reparación es posible: lo que  falta es 
voluntad  de hacerla .

He indicado que den tro  de la lógica progresista 
que no es la m ia, cabia todavía cierta indemniza-^ 
cion. Y la prueba es que se obligó al Gobieroo pru- 
gre.sista á m antener el culto  y los m inistros cuando 
tomó los bienes del Clero. El Gobierno ha dicho- me 
parece bien el edificio de las Salesas para palacio de 
Justicia, y  lo tomó; pero podia haber dado á la co­
m unidad 10 ó 12 m illones de reales y  no lo ha he 
cho, porque ni aun las a rb itraria s é in justas t ra d i­
ciones progresistas ha querido tener en  cuen ta.

El M ñor PRESIDENTE: Señar diputado, teniondu 
que d iscu tir distám enes de la comisión de pefieio- 
nes, y habiendo otros señores diputados que tienen 
pedida la palabra, se suspende e.sta disrusion.

Se aprobaron sin discusión los d ictám enes de ia 
comisión de peticiones señalados con los númeroN 
24 al 32.

Leido el 33,
El .Sr. SUAREZ INCL.AN hizo algunas observac io ­

nes sobre la de varios ayunéam ientos qne pedían au 
torizacion para establecer recursos.

El Sr. M.íNSI, de la comisión, conte.stó.
El Sr. ESCUDERO tomó tam bién parte.
I.K comísiun retiró  el dictám en.
Se aprobaron otros dictám enes.
El Sr. ORTIZ DE ZARATE hizo algunas observa­

ciones sobro la petición dp unos esclaustrados de
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: l ' l

Ayuntamiento de Madrid



El, PENSAMIENTO ESPAÑOL.-Lúnes 19 de Junio fie 1871.

Palma •lUa piiieu que .»e lea exim a ile ju ra r  y ([iie t,o 
les aboueii sus sueldas.

Ei S r MASSl defendió el d ictám en qtio d e ria  no 
haber lugar A deliberar.

F.l Sr. URTIZ DE ZAR.ATR rectificó.
V se levantó la sesión.
Er.jn las sir-te.

La sesiiiM del Congreso de an teanoche empezó 
cerca de las diez bajo la presidencia del Sr. H errera, 
y continuó la discusión del m ensaje.

Term inó el Sr. .Moreno Rodríguez de apoyar su 
enm ienda , y fue desechada por 91 \o to s  co n - 
1 la  39.

Presentóse una enm ienda del Sr. Fernandez, y 
este señor dijo en su apoyo:

F.l Sr. FERN.ANDEZ: Im pulsado por el se n tim ien ­
to dül deber , voy á ocupar vuestra  atención por 
unos m om entos, señores d ipu tados, apoyando ia 
enm ienda que he presentado al párrafo noveno.

Señores, en I j s  presen tes circunstancia.s, en que 
tan atropellados audan  en España los derechos de la 
iglesia y en que el Clero español .se halla despojado 
de su propiedad con tan  notoria in justic ia , claro está 
que  eu  cl discurso de la corona habia do producir 
m uy  mal efecto que no se hablara del Clero, y de 
ahí que se diga que ae espera llegar al re stab lec i­
m iento  de las buenas y  antiguas relaciones en tre  el 
(iobierno español y c l  Sum o Pontífice.

\ o  creo que esta sea una palabra vana, y me fun­
do en t i l ia  reciente lirdon del m inisterio  de Hacienda 
que m anda abonar al Clero sus haberes, y  que creo 
precursora de otras m edidas que restalilezcan por 
com pleto la concordia entro  la iglesia y el Estado.

Sobre el núm ero de esas m edidas m ucho pudiera 
ex tenderm e; pero mo lim itaré á tra ta r  de la libertad  
de e.iiUos, del ju ram en to  del Clero y del m atrim onio 
civ il.

1.a» anarqu ía  cii la» ideas siem pre ha traido consi­
go la a iiarquia eu  los hechos. Si las Córtes C onsti- 
i.iyen tes »e hubieran  lim itado á to lerar las dem ás 
religiones, despiiea de declarar que la católica os la 
uiiica religión de España, hubieran  dejado á salvo el 
p n ncip i.i esencial de nuestra  Conslitucíuri; pero cre­
yeron qua proclam ando la liberlad  de  cu ltos a llu i- 
riflii á nuestra  patria  lo» capitales israelitas y los 
industria les alem anes, y el resultado ha sido que 
uno» y otros han tenido buen cuidado de no ven ir á 
perderse en el pal» clásico do los proounciam ientcs. 
Vo creo que es j a  hora de desandar el cam ino anda- 
ilo iiasta hoy para no trae r sobro la cuestión  politica 
la diferencia de creencias religiosas.

Por lu .que hace ul ju ram en to , yo oreo que el Go- 
bi.-viio esta fuera de la Coa&titiicion exigiendo el ju ­
ram ento  á lo» funcionarios públicos en general, y 
que  ha sido injusto con el Clero, a tribuyendo  su  n e ­
gativa á m óviles politicos.

En la C onstitución so da carta  da na turaleza  k  
todas las religiones presentes y fu tu ras, en tro  las
e.uales hay vanas sectas cristianas que proscriben 
.•oino ilícito el ju ram en to , in te rp retando  e rró n ea­
m ente la doctrina  dcl .Salvador en el serm ón dcl 
m onte; en la Constitución adem ás se declara la ap - 
liliid  de todos lu» españoles para todos los destinos 
piibliccs, cualqu iera  quo sea su  religión. Es, pues, 
incoustitucioiial exigir el ju ram en to  á los funciona­
rios piililicos.

Ademas, si el ju ram en to  es obligatorio, ¿cou que 
derecho se ha  exiiiiidu de él á los diputados? ¿ \o  es 
i-sle u n  privilegio odioso?

Antes de ocuparm e del m atrim onio civ il, delio 
hacerina cargo de la in justic ia  con que se a trib u y en  
al Clero m iras políticas negándose a ju ra r  la Cons- 
t-ltdiion. El Clero no reconoce ninguna forma do 
gobierno; le S o n  indiferentes todas con tal da qua 
no en trañ eu  cuc.stiones religiosas; pero si las e n tra ­
ñan, natu ra lm en te  prefieren aquella form a de go­
b ierno  que más favorable es á la religión.

P o r eso el Clero no ba ju rad o  la Constilucion, 
joirque ha visto on ella la indiferencia religiosa: si 
lo hub iera  prestado, hasta seria indigno de la esti­
m ación de los que le pedían el ju ram en to . I.o ha 
considerado como un asun to  de conciencia y no ha 
querido  ju ra r .

El m atrim onio civil, in troducido por desgracia en 
España, reconoce como prim era  causa el haberse 
confiado á una sola p e rso n ales  negocios eclesiá.sli- 
cos y civiles, siendo así que los negocios eclesiásti­
cos deberían e s t ir  confiados á un consum ad j teólo­
go y  los civiles a un  jurisconsulto .

A esta confusión, á la vanidad de los canonista», 
q u e  prctcndou poseer á fondo todos los ram os de la 
vasta ciencia da Dioa, y al p ru rito  de legislar, que 
es peculiar del sistem a represen tativo , a tribuyo  yo 
todos los doshaciorlos cometido» en esta y otras rua- 
terias religiosas. Si los hom bres que  han estado al 
fr. n te del m inisterio  de Gracia y Justic ia  hub ieran  
tenido presentes las disposiciones dcl santo Concilio 
d e  Trcnlo, y uo liiibieran prevenido privar á la igle­
sia  de la iiitervenoion quo .exclusivam ente le c o r­
responde cii el contrato  m atrim onial, la inm ensa 
¿■ertufbacion dcl n ialrim oijio  civil no liiib ie ia  len i- 
do lugar en  K.-paña.

Yo creo qua  lu pcrln ibacion  co n tinuará  m ientras 
el Gobierno no dé al rom ano Ponlifice toda la in te r­
vención que debo ten er en esta m ateria , lo cual 
creo  que no será difícil.

f.n  cuan to  al ju ram en to , ya he dicho que el Go- 
fcicrrio lio ha debido exigirlo á nadie, después do es- 
tablecidu la libertad de cultos Dicho esto, no quiero 
inolostar por m ás tiem po la atención del Congieso. 

El Sr. MOSQUER.á contestó al Sr. Fernandez.
£1 Sr. FERN.áNDÉ/.; Doy gracias al Sr. M isquera 

por la palabras benévolas .que me ha dirigido.
Dice S. .S. qua ! i libertad  de cu ltos e^tá fundada 

•u  la libertad  de coacicnciu. El hom bre os libre par.r 
h acer et bien y ol m al; pero no le es licito bacer cl 
m al; porquo está su jeto  á un  tu p erio r , que es Dios, 
del ciud vs la Iglesia represen tan te  e.n la tie rra . Por 
esto la Iglesia úcue dcreclio á exigir dcl hom bre que 
le de el cu lto  cum a Dios desea. No hay, p u is , l ib e r ­
tad  de  conciencia, y por eso la liberlad do cultos es­
tablecida cu la Constitución tiae  g randes p e riu rb a - 
ciones á la sociedad; porque si todas las re igiones 
son iguales, eatidileceiuos el polileisino. En los p re ­
ceptos del Decálogo se lusnda que am em os á Dios y 
le adorem os, i’or consiguiente, queda probado que 
el hom bre no tiene libertad de conciencia.

Con respecto ol ju ram en to , estoy conform e con 
S. S. en algunos puntos; pero el Clero no puede ju ­
ra r  una Constitución quo establece la libertad  de 
cultos.

Yo no lie tratado con dureza, cnmo dice S. S ., k  
tos individuos del Cloro que han ju rado  la C onstilu­
cion. No so qué qu iere  decir con esto S. S. ; porque 
«1 bien es verdad que parte  del Clero ha ju rad o , lo 
ba  hecho ccn salvedades, porque el Clero no puede 
ju ra r  contra lo q u e  está obligado á enseñar.

El m atrim onio tiene existencia en la Iglesia desde 
q u e  ha  nacido; porque en el Concilio de T renlo no 
se ha hecho más que da r reglas acerca  da su  cele­
bración. El m .itriraoniosa  basa eo un  contrato ; pero 
¿para qué obligar á ¡os católicos á esas nuevas mo­
lestias? Vo creo que esto es un  peligro, porque S S 
■acaba de. decir que  eo otras naciones sa exige qne 
se celebre el m atrim onio civil an tes que el religioso. 
Loa actos que celebren lo» cónyuges antes de c o n ­
tra e r  m atrim onio  religioso son actos ilioitos. 

Rectificó el Sr. M esquera.
La enm ienda fue desechada y se levantó ia sesión.

EL PENSAMIERTO ESPAÑOL
MADRin , 19 DK JL’N’IO D8 IS71

. « A n n i n

KN E L  J U B I L E O  P O N  T I F I O .

N iu-?!io  corozoD re b o sa  de a l e g 'i t  y  nos s e n t i ­
m os líenos d e  la m á s  v iv a  satÍEraccioD a l te n e r  
q a e  d a r  c n -n ta  da la m ag n if ic a , imponente y s u ­
b lim e m a n if rs ia c io n  con  q u e  el p u eb lo  d e  M adriJ

hizo ayer alarde de sus arraigados sentimiento» 
católicos y de su inquebrantable fiáeiidaJ y amor 
ferviente al iamorial Pío IX , al gran Pontífice 
que goii'.erna ’ la Igle?ia, cautivo ea . el Vaticano, 
víctima de la perfi.Jia y de la ambición de loa 
liombres.

Si sa hubiera dicho á España y á Europa que 
Madrid, eu pUna revoluciOq^bajo el gobierno del 
li'ju de Víctor Manuel, ib; ú iinpone.'ío á los ene- 
in ig 's del PonlifiD -U ey, apareciendo como una 
ciudad emitieutHiiiL-nie católica, nadie lo hubiera 
creído; y , sin embargo, el éxito ha superado con 
mucho las eíperanzas do los que hau preparado 
las fiestas dol Jubileo, fiestas verdaderameute po- 
piiiara-s, en las cuales todo M adriJ ha rivalizado 
en entusiasmo; pobres y ricos, grandes y peque- 
ñc?, todüs, excepto las personas de la situación, 
que esta vez, como tantas otr.as, han formado 
contraste con el sentimiento general de los ma­
drileños.

.Madrid ofreciaayer un aspecto hermosísimo. Las 
c.asas todas e:-tabaa vistosamente decoradas y en­
galanadas, imicliá» de ellas con banderas, escu ­
dos, pabellones, arcos de flores y retratos da 
Pío IX ; brillaban por su desnudez las casas de los 
personajes de la situación, y  los edificios del E s­
tado, mientras que, por el contrario, los palacios 
de la grandeza ostentaban riquisimcs adornos y 
colgaduras. Merecen especial mención los de Or- 
gaz, Medinaceü , Sesto , Bailen, Bsena, Sástago, 
B irnos, G ram ofa, Zaldivar, Superunda y otros 
machos, asi como la iglesia de San M artin , la 
Academia de ia Juventud Católica, uno de los 
ed:ficios que más han llamado la atención en la 
capital, por sus magnificas colgaduras y traspa­
rentes y la infinidad de faroles á la veneciana que, 
colocados con el mayor gn:-;t.o, cubrían todo el ed i­
ficio, en cuyo centro se destacaba, hijo  un rico 
dosel, un hermoso retrato de Pió IX .

Todas estas demostraciones de catolicismo y de 
jiodad, y ia espléndida iluminación que hubo por 
a noche, deslucida por los infames atropellos de 

que en otra parte damos cuenta , eran fiel ospre- 
sion de la alegría del a lm a, del fervor que demos­
tró el religioso vecindario de Madrid. En todas las 
iglesias y parroquias se celebraron grandes fiestas 
con Te De.um , siendo inmenso ol número de fieles 
que 86 acercaron á la Sagrada Mesa. El acto de la 
Comunión duró más de una hora en muchos tem ­
plos, como p| de San Ildefonso, hecho que dice 
bien claro cuanta os la piedad y la fé de los espa­
ñoles.

Pero la solemnidad del dia fué la magnifica é 
incomparable fiesta celebrada en San Isidro, con 
una encrtne concuri-encia de fieles que, desde las 
primeras horas de la mañana, llenaron aquel vasto 
templo, Ei sioáos de tom ar parle en ia Comuuion 
general que distribuyó el señor Olúspo de Madrid, 
y da asistir á las solemnidades sucesivas. El tem ­
plo, vljlc.-anieate decorado en el exterior, presen­
taba interiormente un magnífico y deslumbrador 
aspacto. Bicas colgaduras de damasco y oro c u - 
biian las tribunas é intercolumnios: innumerables 
arañas y lám paras de cristal, con profusión de lu­
ces, pendían de las bóvedas y llenaban laa anchas 
naves ds la Iglesia; el a lta r mayor y todo el re ta ­
blo bri lab;tn con deslumbradores reflejos, y en 
medio de esloa esplendores y magnificencias se veia 
un pueblo entero, apiñado, devoto, llenando el e s ­
pacioso templo de tal manera, que hasta en los al­
tares y cornisas habia p^irsonas que no hablan po­
dido colocarse entre aquella compacta m uche­
dumbre.

La Misa fué celebrada con extraordinaria so­
lemnidad, oficiando de Pontifical o! señor Obispo 
de Osma, y asiíljendo al presbilari) los señores 
Obispos de Uori;-! y .Mad.id Uu bril.aotísimo coro 
de voces, acompañado de inalrumeotos de cuerda, 
y dirigiJos p ir ol jóven y disíiiigaido cutnposilor
D. NiCOiás GoiiZilez, aoa iémico do la Juventud  
Católica, respondía al Prelado celobrin t-. La pre­
ciosa música de la Misa, y la e?oeler¡le instrum en­
tación, producinn t f  cío admirable en el pueblo, y 
elevaban el alma á la contemp'acion da las cosas 
divina», hacienio sentir em.ociooos vivísimas, so­
bre lodo cuando se oyeron las admirables notas 
con que el maestro Eslava ha interpretado el Tu 
es Pelrus, y el coro repetía como un terrible reto 
i  la impiedad: ¡non pnevalebunt! ¡non pnevale- 
bunti

El sern io i fué predicado por el .sálfio Obispo de 
la H abana, y bion quisiéramos que se hubiera es­
crito para tresladarlo á nuestras columnas. Pocas 
veces hemos oido im discurso tan elocuente, tan 
profundo, tan digno de ser estudiado como -el del 
señor Obispo de la H abjna. Las doctrinas dlsol- 
ventas y perturbtdoras de la revolución quedaron 
trituradas por su contundenla elocuencia; la Igle­
sia católica, la Santa Sede y P.o I.X fueron vale- 
ro.sa y cumplidamente vindicados do los ataques 
de la 'im piedad. E l amor á Fio JX ponia en lábios 
de! venerable Prelado palabraselocuenlífim as, a r ­
ranques de entusiasmo, d e q u e  participaba el i n ­
menso auditorio qua apenas lo podia reprimir, y 
que repetía con el eminente orador que la Iglesia 
tricnfará, quo Pió I.X vive vivirá hasta que 
triunfa de s”S inicuos perseguidores

Y ¿quién i o lieiio erla confianza, a! ver el u n á ­
nime entusiasmo con qua el orba cristiano solem ­
niza las glorias del gran Pontífice y acadp al pié 
de los altares á rogar por é ? A yer, en San Isidro, 
expuesto e' Santísimo Sacram ento, estuvieron ve­
lando y orando por Pió EX las clases todas de Ma- 
dri i: aPÍ los Sa:erdole.=; allí ia mayor parte do 'a 
aristocracia y la nobl-za; al i los señad res y di - 
putados católico?; allí las asociaciones cató'jcas; 
a 11 la Juventud  brillante y entusiasta, qua tanto 
ha contribuí lo al explendor de estas solemnida­
des; allí militares, jefes y oficíalos, hermandades, 
cof'adías y corporaoione.r; todo un pueblo, en fio, 
en su más goauina representación veló á los piés 
del Rey da ia gloria, orando por el anhelado iriu:.- 
fo de la Iglesia.

1.1  procB;ion hubiera sido brillanlísima si se hu­
biese coioLrado: la ca le da Toledo estaba cuajada 
de gente que iba á for.iiar parte de ella: paro se 
su.'pend.ó por temor d j  que ocurrieran desórde­
nes; le.ner fiindaJisimo, como se vió después. Asi 
y ledo, la función de la larda fué tan solemne y 
g'aodi.osa como habia sido !a ds la mañana. En el 
templo la misma concurrencia; el Santo Pcsario, 
rezado per el pueblo todo con gran fervor;' !a ple­
garia por PiO I-X E l canto de los hijos, música 
da jóven I). Nicolás González, verdad.-ramente 
magnifica, superior á lodo elogio, y almi.'-ab e.men- 
te cantada; el Te Deum cantado por todos ios 
.Sacerdotes, coros y fieles, formando un concierto 
co 'esiia’ ; la procesión claustral dol Santísimo, 
acompañado ae ínnunerabies luce»; los acordes 
del órgano y de la orquesta, entre los cuales so 
di-jaba oir á intérvalos el sonoro clamoreo da la.s 
campanas: todo formaba un conjunto que a rre b a ­
taba y llenaba el coray-on de inefxbleg sentimientos.

Si; ia golemniJad do ayer, el dia de ayer, deja­
rá un recuerdo imperecedero en al &¡ma de los 
madrileños. España es cató lica , España ama á 
P ío IX , pese á lodos sus perseguidores. A Roma 
irá la noticia de la gran manifestación de Madrid,

y el Santo m ártir del Vaticano podrá decir: «To- 
davia España os el pueblo de M aria; todavía E s­
paña es la nación predilecta da la Iglesia;» y nos 
bendecirá lleno de amor y de piedad por nuostros 
infortunios.

¿Cómo no ha do iiiunfar ol catolicismo en esta 
patria querida? Triunfará, si, triunfará con Pío IX , 
y algún (lia podremos .saludar llenos de alegría al 
victorioso Pontífice Rey, a ' gran Pontiíice de iu 
Inm aculada.

L O S  S U C E S O S  D E  A Y E R .

A yer, vigésimo quinto aniversario de la exalta­
ción de nuestro Santísimo Padre Pió IX á la Cá­
tedra de San Pedro, Madrid apareció expoutánea- 
mente adornado con vistosas colgaduras.

Se dislitiguian por su desnudez los edificios pú- 
b'icus civiles y algunas fachadas de casas particu­
lares: en cambio sobresalían otras por lo magnifico, 
elegante y extraordinario de sus adornos.

Al propio tiempo las iglesias todas, y con espe­
cialidad ia de San Isidro, estaban materialmente 
cuajadas de gentes piadosas que iban á comulgar 
y á ganar el jubileo, pidiendo á Dios por et Sumo 
Pontífice y las necesidades de la Iglesia.

E ra  un  d ia  d e  O ración y reg o c ijo  p ú b lico . La p o ­
lítica  to  lo m a b a  p a r le  a lg u n a  e a  e s ta s  m u e s tra s  de 
la  fé y la  p ie d a d  ca tó lica s .

En efecto, t^das las clases de la sociedad, todos 
los partidos estaban confundidos en el templo, y 
apenas cabia otra distinción po'ítica entre las fa­
chadas sin adorno, que la de casas de los ministros 
y de les empleados de la situación.

Carlistas, m oderados, y hasta unionistas con­
currían á las iglesias, se acercaban á la Sagrada 
Mesa, vestían ele colgaduras sus balconea y p a rti­
cipaban del sentimiento g enera l, de la alegría y 
esperanza comunes.

Las dos pacificas sociedades que costeaban las 
funciones religiosas no tienen determinado color 
político, son asociaciones puram ente católicas.

P res 'n iíase , sin embargo , desde ei amanecer 
que habían de ocurrir sucesos desagradables. El 
incalificable bando del señor gobernador de la 
provincia, daba pábulo al temor. Preveiiiase en él 
que si algunos, desnaturalizando el acto religioso, 
bascaban en él pretexto ú ocasión de perturbar el 
órden, la autoridad reprimiría con mano fuerte 
cualquier exceso.

Es decir que el Gobierno temia ei exceso de los 
que tomaban parte en el acto religioso, no de los 
que pudieran tra ta r do impedirlo.

Rendimos mil gracias á Dios de que los conciir- 
i-enies al at l c religioso no hayan dado ni el meuor 
motivo, ni e! más leve pretexto para el desorden; 
mas 0 0  po.c fso ol desórd-cn ha dejado da sobre 
vonif.

Va desda la mañana se secuestraron los tra.'pa- 
re.iles que se llevaban á las casas particulares con 
la inscripción do Pto IX , Pontífice y  Rey, como si 
esta simple enunciaciou do un he.cho quo reconoce 
la diplomacia europea y no niega el Gobierno es­
pañol al sostener en Roma un encargado de Nego­
cio», fuese snbver.»iva.

E a las cabes de Toledo y otras próximas á Sau 
Isidro habia gi tipos que parecían sospechosos y 
que dieron lugar á algua lijsro desorden. Creyóse, 
pues, prudente suprimir la procesión pública y lo 
que aconteció de?pns3 prueba lo acertcda de esta 
determinación.

A la noche... Pe.o lo que sucedió á la noche no 
es para contado cuando, á la hora eo que escribi- 
CCS; ignoramos si teitemos ó no liberlad, ni hasta 
qiió pu d o  pu;da servirnos de garantí.) la protec­
ción qno lodo cialadano  pacífico y honrado tiouo 
derecho á esperar del Gobierno.

Los balcones de la rodaccioa da Ei, í ’exsamirx-  
TO Esp.vvoi, han sido pjiidreados y roto» in» crista­
les y faroles do nupitra ilaininacioa.

En otras cusas, on otro.» edificios los d-.,-.érJeues 
han sido aun más graves, como referimo.» en otro 
lugar.

¿Dónde e.stán nuestros dereohos individuales? 
¿Dónde la ¡¡hartad que nos garantiza la Constitu­
ción? ¿Dónde está el Gobierno?

Si la njanitVstacion de ayer se hubiese hecho 
por los protestantes 6 sectarios de cualquier otra 
religión qua no fuese e católica, que es la ú«)ca 
verdadera y la de la inmensa mayoría de los espa<- 
ñole?, ¿no se habría esmerado el Gobierno en pro- 
lejerla?

Y si los agresores hubiósemos sido los católicos, 
¡qué medidas no se habrían tomado en el acto con­
tra ncsotrosl

DIga»3ros fraiioi Tv ii’c »; ¡a le'igí-'n c i'.Vica es 
como protón lu c-1 (ji-.b cruu, la religión de! Estado, 
ó Rl como piid.era ififeri 'o  de tierti a h ‘l iios, está 
perseguida en la nación católica por excelencia.

Sepamos do una vez á qué atenernss.
Y cuenta que jam ás, jam ás lu  ocurrido un he­

cho de esta especie eo que el espíritu re igioso se 
I-aya mostrado más libre y exento de toda mira, 
uo toda spíri.ancia politica.

Ni politica, ni inipradencia. Dolo cariño, res­
alo y veneración al Papa en un dia en que ias 

«gacionos de paises protestantes estaban engala­
nadas con í iu  respectivas lunderas; en ua día en 
que el Sumo Pontiíice ha sido felicitado liasla por 
61 Gran turco, solo esto lu  habido ; y esto, y el 
más profundo respeto á la ley. no han” detenido á 
los pertarbadrres del órden público qne se han 
burlado de ía autoriáad.

Suponemos qne cl Gobierco dará hoy f-¿phcá- 
ciones de estos sucesos ante las Córt<:s. ”

Pero ¿no está ya dicho y bien dicho lodo lo que 
hay qu t decir y que saber?

r:

MOTIN LIBERAL CONTR.Y 1.03 FA RO LES.

El gobernador de la provincia da M adrid , señor 
Reja A rias, publicó ayer e! siguiente bando;

í CtOb ik b x o  CIVIL DE LA P R O visC K  — .Madrllefi s; Una 
asooiaeion de católicos ha d ’sn iu sto  celebrar boy 
con una función religioiia el i i . °  aniversarlu  del 
Poniiflcado do Su Santidad Pío IX.

Tenga seguridad com pleta de que, tanto las que á 
este acto concurran  como aquellos que á él qu ieran  
m ostrarse extraño», respetaran  el ejercicio del dere­
cho de cada uno.

Ma» si, por desgracia, yo me equivocase, si a lg u ­
no, con ofensa ó desnaturalizan to  el acto religioso, 
buscase en  él pretexto ú ocasión para provocar de 
cualqu ier m anera ¡a perturbación del ((rdea, la a u ­
toridad, que tiene el deber d e g a rc n tir  la libertad de 
todos, está preparada y reprim irá  en el acto y con 
m ano fuerte  cualqu ier exceso.—.Madrid, 18 de J u ­
nio do IS 7 I.— El gobernador c iv il ,  Icnacio Rojo 
A r ia s .»

Esle infeliz bando, que á la legua te  conoce sea 
obra da im progretista, proiojo ayer in3igoa:io:i 
genergl. Adanués Je  las fall.-s gramaticales quo se 
notan en ese documento, su redacción e.s na ver­
dadero ultraje al pueblo católico, a! ó.-den y á la 1 
gravedad de qne deben dar muestras laa personas | 
conslilni'Jas eo autoridad. ¡

Las palabras del S r. R'ijo Arias eran una ver- ! 
d^dera acusación á la Juventud Cuiólica. Despnes • 
de leer ese bando, todo el mnodo dijo: a precesión

es impc.»ilile, y ¡quiera Dios que la ilumiuacion no 
produzca algún disgusto!

El S r. Rojo garantizó en público el derecho y 
la libertad de todos, y en efecto, á  las diez Je  la 
noche presenció Madrid uno de !o.» espectáculos 
más escandalosos que se han dado en España des­
de qne España cayó en manos de las tnrbas revo­
lucionarias para vergUeenza y castigo de los e.spa- 
ñolcs

Varios individuos de la Juventud Católica, r.o- 
licioios do que se preparaba una a lgarad i patrió ­
tico. fueron á ver el sábado por la noehe al gober­
nador y al S r. S ag as ta , y no habiéndolos encon­
trado, se dirigi.sron al general Serrano á quien le 
dieron cuenta d e sú s  temores. El du.qne de la T or­
re lea manifestó qne el mantenimiento del órden 
estaba á cargo de la.» autoridades, y que él mismo 
no sp creia completamente libre de un atropello. Y 
no le fallaba razón. Aquí so ha asesinado á las 
siete de la nozhe á un presidente del Consejo 
de ministros y á las tres horas el comisario de po­
licía del distrito pasaba un parta al gobierno civil 
diciendo.- ¡sin novedad!

A yer, la junta de la Juventud Católica que no 
habia logrado del espitan general el permiso para 
que ias músicas de artillería é ingenieros diesen 
serenata en la Cencepcion G erónim a, deleroiina- 
ron , en vista de los rumores que circulaban con 
más insistencia cada vez, suspsnder la procesión. 
El gobernador mostró su disgusto portiue, según él 
no habia cuidado de que se turbase e órden.

E stas seguridades del Sr. Rojo Arias eran tan 
fondadas que no bien se iluminó la fachada del 
edificio que ocupa ia Juventud Católica, una tu r- 
b i  de desalmados escaló los balconea, arrancó las 
colgaduras, los faroles y el retrato del Santísimo 
Padre y con todo ello hizo uaa hoguera en medio 
de la calle, con escándalo de todos los hombres de 
bien que presenciabau tan bárbaro hecho. Inútil 
es advertir que ni un agente de la autoridad a p a ­
reció por aquellos contornos. ¡Latradicional ítaríf- 
da  se hallaba en el pleno goce de sus darechós!

Después de acabada la tarea y cuando los sica­
rios lubiau cruzado la calle de Carretas, donde 
está la Tertulia progresista , dando gritos salvajes 
contra el Papa y obligando á los vecinos á  quitar 
los faroles de los balcones, el gobernador y alg-u- 
nos agentes se presentaron en el lugar de la c a ­
tástrofe y .. . .  nada más.

Entre tanto, las tnrbas recorrieron las calles 
más iluminadas de Madrid y á gritos y á pedra­
das , rompiendo faroles y cristales y asaltando lo» 
balcones , sin que ni un sólo sgente de policía lo 
im pidiera, lograron que las casas de los católicos 
estuvieran en la Iristo y significativa oscuridad en 
que estaban los edifi.ios públicos y las casas de 
ciertas calles sospechosas y aún más qne sospe­
chosas.

Dicho esto, solo nos resta copiar lo que dicen 
los periódicos de esta mañana. Como día posterior 
á fiesta se han publicado pocos, y casi lodos mi- 
nisl»riales.

Ifé aquí la relación de El Im parcial ;
«Anoche fué testigo Madrid de escenas que creja- 

inos ya desterradas de  nuestras costum bres, pero 
que, por desgracia, nos revelan cuán ta  es la ¡nto le- 
ran s is , cuán ta  la falt.-i de cu ltu ra  do un  pueblo que 
debia estar convencido de que  la libertad no puede 
consolidarse sino por el respeto .sagrado al derecho 
de los dem ás.

Varios grupos forma ios en la calle de Toledo, en 
la calle Ancha de San B ern ard o , en la Puerta del 
Sol y en la calle do Atocha, que se engrosaron con 
una m ultitud  de curiosos, em pezaron á recorrer los 
calles á los gritos de «¡m ueran lo.s carlistas!» «¡abajo 
los faroles!* com etiendo desm anes en algunas casas 
é intim ando en todas las que se bailaban ilum inadas 
para que se apag.aran las luces.

i!n  grupo de m ás do SOO pcrsoua» subió por la 
ca le de la Luna, y colocándose delante de la c a 'a  del 
señor conde de S.rítago, em p-zó á g rita r desaforada­
m ente para que desaparecieran las colgaduras y el 
alum brado Pero viendo que no s )  hacia caso, uooz 
cuantos in-’Citos se encaram aron por las r-. jas, des­
trozando cuanto  habia en los balcones.

Después se dirigieroa á la pró.sima iglesia de San 
M artin, y  repitieron la escena, aplaudiendo cuando 
u n  em pleado de !a parroquia apagó la ilu m in ac iia  
Da alli, engrosando el grupo lo méno.s con 2,000 per­
sonas en tre  tíomb'-es, rnujeros y niños, y  p ro ru m ­
piendo en  voces descom pasadas contra los carlistas, 
se dirigieron por las calles del Barco y Vatverde h á ­
cia SanTfd.-fón»o pbliíando por fio á apagar las ilti- 
m inacionoí en toda la parte alta de Madrid.

Oifo grupo, que de» le !a Puerta Uel Sol se habla 
dirigido á van as calles del d istrito  de Buenavisla, 
cometió varias trupeúas en las calles de la Libertad 
y del Arco de Santa María, rom piendo los cristales 
de dos coses

D-.-Liiile de l.i ca-.> .|ao  ocupa la Juvenlui Católica, 
formóse á prim era hora de la noche un num eroso 
grupo, que obstruyó por com pleto la calle, y  des­
pués de varios gritos, algunos individuos subieron á 
los balcones, apagaron las luces y echaron á la calle 
la m ayor parte de los adornos, inclusos los escudos, 
trasparentes y  re tra tos del Papa, con todo lo cu.-il h i­
cieron una hoguera. El grupo, cada vez más n u m e­
roso, recorrió después m uchas calles, ob 'igandoal 
vecindario á apagar los faroles, aunque no tenemos 
noticia de que com etieran otros excesos.

M-ás tarde^ otro num eroso grupo estuvo reco rrien ­
do algunas calles del d istrito  del Congreso, rom pien­
do los cristales de una ca=a de la calle del P rincipe, 
mas al llegar á la calle del Prado, y nu.ondo se d is­
ponían á a r r o j a r  pío tra s  á otra casa, té  ó 12 agentes 
de órden público con el inspector del d istrito  á la 
cabeza in tim aron su  disolución, y como quiera que 
hallasen cierta resistencia pasiva, sacaron los rew ol- 
vers, con cuya amenaza quedó lim pia la calle á  los 
pocos m omentos.

No sabemos sj los restos dispersos do este grupo 
u otro nuevo formado en la C arrera de San Geróni­
mo, bajó hasta el palacio de M edinaccli, rom piendo 
algunos cristales, hasta apagar por com pleto la i lu ­
m inación que  habia.
' jgnoram os si en algunas otras calles habrán  ocur­

rido escenas análogas, pero lo .tem eqjos, pues los 
grupo? recorrieron du ran te  dos horas las calles más 
con tri as de la población.

E ntre tan to  ¿qué hacían los agentes de la au to ri­
dad? En algunos d istritos, como el del Congreso, 
vimos al inspector con fuerza de órden público d i­
solviendo con energía los grupos, unas veces coa la 
intim .icion, con la am enaza, otras evitando m ayores 
m ales.

En las calles del Desengaño y la Luna acudieron 
cuando ya se habían consum ado los destrozos que 
hemos enum erado , aunque  en honor de la verdad 
debemos reconocer que las tu rbas eran  num erosas y 
obraron con gran rapidez. Tres ó cuatro  agentes se 
colocaron á la puerta  de la iglesia de  San M artin, á 
la sazón ab ierta  y llena de señoras en su  m ayor par­
te, para im pedir que las tu rbas penetraran  el sagra­
do recinto. Los Seles, sin em bargo, experim entaron 
el sobiesalto  que es consiguiente, viéndose salir á 
algunas señeras dando grito.? desgarradores en de ­
m anda de socorro.

El gobernador en persona, segnn nos han referi­
do, logró disolver por m edio de la persuasión dos 
g’rup-.s, evitando que  com etieran ningún desm án.

Pero en lo generel las parejas de órden público 
permanccif.Ton m udos testigos de las escenas, de ­
m ostrando ó una debilidad inconcebible ó qno no 
fsben siqu iera  cuál es SU Jo b er en estas caso.?, j

L a  Constitución d ijo lo qoe sigue:
«M.?<lrid preseució anoche un espectáculo que ha* 

co un lanieutable paréutesis en la proverbial p rii-

deucia y eo la sum isión y  respeto á las leyes que d u ­
ran te  las m ás difíciles c ircunstancias ha d em o stra ­
do su vecindario.

Verdad es que  no puede culparse  á esle de  los 
actos de violencia de anoche.

(Iriipos que en su totalidad no Regarían á  c u a tro ­
c ien tas personas, recorrieron  m uchos de los barrios 
d ando  gritos de «¡fuera los faroles!» y  a lgún  otro  de 
peor género. Al princip io  no pasó de aqu í, y las lu ­
ces se veian de.saparecer de las casas ilum inadas.

Pero atentados los pertu rbadores del órden cun U 
im punidad , pasaron á vias da hecho. Según parece , 
las p rim eras violencias se declararon delan te  de la 
casa del conde de Sástago en  la calle de la I.una , y 
en la do la condesa de Bornos, donde los alborotado ■ 
res tra taron  de p enetrar, y donde apedrearon y rom ­
pieron lo» crista les. Los grupos se siibdiv id ieron, 
unos hácia la parte  de la plaza de Bilbao, siguiendo 
por las de la L ibertad  y Barquillo, y  otros d irig ién ­
dose al edificio ocupado por la Jiwentud Católica, en 
la calle de la Concepción Jeróaim a.

Por el tránsito  siguieron arrojando algunas p ie ­
dras y  m andando apagar las ilum inaciones. En el 
edificio indicado hemos oido decir que fueron a r ra n ­
cadas las colgaduras, bastidores y faroles, q u e m á n ­
dose en la callo u n a  parte de estos efectos, y au n  se 
dice que  el re tra to  dcl Papa. En la casa que ocupa 
un  conocido banquero  en ia calle dei Turco, ro m ­
pieron tam bién  los c rista les, y  u n  em inente  d ip u ta ­
do y hom bre político se vió expuesto á se r v ictim a 
de las pedradas al sa 'ir  de dicha casa, en que habia 
sido invitado á com er. Las violencias se rep ro d u je ­
ron en otros varios puntos de la población, y  nos­
otros fuim os testigos del gran destrozo causado por 
los proyectiles en casa de Medinaceli y  varias o tras  
de las inm ediacioues. No tenem os noticia de n in g u ­
na desgracia personal, y si del atropello  de a l­
gún portero que quiso oponer.se á la invasión de las 
tu rb as .

En la iglesia de San Isidro, apenas term inada de 
encender la ilum inación que adornaba su  fachada, 
em pezaron á a rd e r las bom bas de papel. Delante de 
la iglesia habia reun ida m u ltitu d  de personas, y  de 
alli partieron los grupos que  después se d ispersaron  
por la población.

Tam bién fué objeto de auálogas violencias, según 
se DOS asegura, la casa del señor m arqués de la Vega 
de Arraijo.

La autoridad ha heclio algunas prisiones de esos 
verdaderos delincuentes, que no puoden, nt con­
fundirse con el honrado vecindario de .Madrid , n i 
pertenecer á  ningún partido político; y  esperam os 
que  el rigor de la ley  se h ará  sen tir  sobre los que 
resulten autores de los daños causados. La represión 
severa ev ita rá  la repetición de actos indignos de un  
pueblo libre.

A la? tres de la m adrugada se nos dice q u e  aún 
habia algunos grupos bácia ta plaza de la Cebada a

La Igualdad  escribe varios artículos y sueltos 
acorva de este asunto. Uno de las artículos in titu ­
lado Las saturnales de la Porra, es del tenor s i­
guiente:

Todo progresa en el m undo; y  como el m ito d e s­
cub ierto  por la prodigiosa inventiva da un  en te n d i­
m iento progresista no habia de se r una  excepción á 
esta regla, ha tenido á su  vez un notable progreso. 
Hasta el presente  se habla contentado, al acom eter 
sus épicas proezas, con re c u rr ir  al p rim itivo  garro te 
ó á  la expeditiva navaja: los sucesos de  anoche a c u ­
san un adelanto digno de estudio  en  los curiosos 
anales de la Porra: las condiciones de ta em presa 
por ellos recientem ente  coronada han exigido (juú 
acudan  á la artille ría  de los tiem pos p rim itiv o s , de 
cuya eficacia y buena acción responden cien ven ta­
nas capaces de regocijar á todos ios vidrieros de 
.Madrid.

Mas no es este el único progreso realizado por el 
m ito.

La espedicion de los bizarro? herm anos de la P or­
ra , con tan felice éxito ayer llevada á cim a, necesi­
taría  UQ cronista  dotada do la elocuencia de lco -ep is 
copo de la plaza de la Cebada, y de todo ei esim  
poético del m inistro  que se come crudos á los fe­
derales.

A veriguar cómo se reun ieron , saber quién  ios Hu­
m ó, p in ta r su denuedo, .‘ u arrojo y su s aprestes b é ­
lico.», obra seria más dificll que con tar los puntos 
negros de la situación, quo hacer una estadística de 
los empleado? hc.chcs por L a /ó e r ía ,  ó in q u irir  los 
m éritos de ios tres m il quinienlos-caballeros c ru z a ­
dos por la revolución El caso fué, que si Dios ó el 
diablo los crió , ellos se ju n ta ro n  y fueron A cerra r 
con su? legiones contra la casa da la Ju ven tu d  Cató­
lica, cuando apenas los farolillos papistas em peza­
ban á irrad iar sus reaccionarios fulgores. ¡Gran b a ­
talla , gran victoria! pudo entonces decir la p o rrís li-  
ca falange.

■Al guerrero  son de 'os silbido’, viérais ea  un  m o­
m ento á aquellos benem éiiios patricios em bestir con 
rabiosa furia y cruel enojo, y , (scalando los balcones 
per'm ed io  de traidoras rejas, cómpTces del asalto, 
apoderarse de fra?parenU.s y cortinas, de c in tas, ¡> 
m oños, y  colgajos, y  dar con ellos en  tie rra , donda 
u n  im provisado auto  de fé dió buena y nea cuenta 
de ello entro los giilos de m uera Pió I.X, abajo los 
papistas, y o tras zarandajas de este jaez. Ignoramos 
toda la odisea de aquella victoriosa caterva: solo co­
nocemos algunos in teresan tes fragm entos, no siendo 
de los ménos curiosos el de la toma é incendio de 
las colgaduras del m arqués de Monistrol.

Parece que alli la resistencia pasiva era m ayor, y 
la im paciencia de la anim osa tu rb a  crecía al aspecto 
de un  re tra to  dcl venerable Papa, que  ya  les estaba 
oliendo á cham usquina. Nueva g rite ría , nuevo asa l­
to , y por ende nuevo triunfo , que vino á cubrirlas 
de gloria y do ceniza que daba al viento la hoguera, 
donde no sabem os si al re tra to  de Pió X (antes IX) 
acom pañaban los tapices riquísim os del do áloQjs- 
tros. y, al resplandor del incendio , todavía diorp,. 
con las lum inarias del pórtico de ^ n  ’J^artio; y aViÜ 
con bulla y  sin piedad, e jecutaron snmaiiaroenVe 
otro Pontifioe.
_ ¿A dónde fueron después? ¿Qué m ano los guiaba? 

Nadie lo sabe: ni la policía. Lo cierto  era que  en 
pos de si solo dejaban tinieblas y  farolillos ro tos.

Cuando pasaron por nuestra  calle estos enem igos 
de la? luces, hemos tenido ocasión de verlos: se d e ­
tuvieron bajo nuestros balcones para da r una se re ­
nata á los m arqueses de M orante sobre el tem a obli­
gado de las lum inarias. En las som bras de la noche 
no les pudim os ver las caras, pero se distinguían 
m uchos som breros de copa a lta , y  aun  en su.? ám ta- 
res y  contoneos, tenia uno de los que  m archaban  al 
fren te  de la cqlum na sus som bras y lejos de to ­
rero.

Vcnian, según cuen tan  los vecinos del barrio , de 
bom bardear, con sus correspoudicntes peladillas de 
a rroyo, la casa do la calle de F uen carra l, contigua á 
la alcaldía dei d istrito , donde bebía á la puerta  va ­
rios dependientes del ayun tam ien to , y de donde sa­
lían á la sazón los serenos, que desfilaron tranqu ila ­
m ente  delan te  de ellos.

Y no fue este el único caso de esta índole, sino q ue  
á poco trecho de nuestra  hum ilde viv ienda hicieron 
lo» héroes de la porra algún destrozo en una casa de 
la calle de Hortaleza, próxim a á la prevención de la 
(»lle de San Lorenzo, donde habia ocho guardias con 
uu  ten ien te  y  dos inspectores, q ue , con sosegado 
talan te  y gentil con tinen te , a.»istieron al g ra tu ito  y 
tenebroso espectáculo.

Hasta aqu i los datos que nos ha sido dado reu n ir 
acerca de la m ítica epopeya: la continuación la te n ­
drán  nuestros lectores en el próxim o escándalo que 
vuelvan á d a r en el Congrego los venerables padre» 
de la pátria.»

Además esc rib o  un su e lto  en  e s to s  lórm inúB;
«El ciudadano Timoteo A lfaro, catedrático  da la 

nación, persona que am a el órdsn  y  respeta la ley. 
nos com unica lo sigu ien te:

«Pasando anoche por delante de la casa del conde 
de M onistrol, halló núm erosos grupos de hom bres 
q ue , á los gritos de «¡Libertad!» «¡ Hipócrilas!». 
m andaban q u ita r  las colgaduras de dicha casa, p e ­
gando fuertes golpes en la puerta . En scgnida sa d i­
rigieron & la Iglesia de San M artin con la mUma i i j '

no;
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tenciun, ordenando á las casas del trán s ito  que  apa­
gasen la ilum inación y  recogiesen las colgaduras. 
Ocho ó diez guardias de órden público se hallaban 
en  actitud  pacifica cerca de las m asas, presididos 
por el inspector del d istrito  de la U niversidad.

»EI cim iadano AIfaro, au n q u e  nada tiene de pa­
pista, dijo á este  ú ltim o :—Advierto á  Vil. que voy á 
ilum inar m is balcones.— Usted puede hacer lo que 
gusté," co.itestó con malos m odos.— Dispararé sobre 
los agresores si Vd. no me protege, replicó el p r i ­
m ero .—¿Pues qué, soy yo criado de Vd.? respondió 
el inspector.

i l .a  fuerza de estas espresiones en un  funcionario 
encargado de velar por el ó rden y  a m p arar al i n d i ­
v iduo, nadie apreciará m ejor que  el público  que 
.sostiene con su d inero  el cuerpo  de nuevos m u n ic i­
pales y agentes de seguridad...

Las reflexiones que semejantes sucesos inspiran 
al periódico republicano son estas:

«¿Entre qué gentes vivim os? ¿A qué  extrem o han 
venido á  p a ra r la s  costum bres nobles y generosas 
de nuestro  pueblo? ¿Hay leyes en España? ¿Existe, 
s iq u iera , un  Gobierno encargado de velar por la se­
guridad  individual y  de g a ran tir  el derecho de los 
ciudadanos?

Quien anoche vió las bordas q u e , á ciencia y  pa­
ciencia de las au toridades, recorrían  con algazara y 
estrepito  las callea de la pob 'acion, llevando el pá­
nico con am enazas y denuestos hasta el sagrado del 
hogar, atropellando las casas del pacífico vecindario 
y  ap e irean d o  con furia á tos que  resistían  á sus in ­
tim aciones, no pudo m énos do llo rar con lágrim as 
de vergüenza y  de h o rro r la degradación y  ol in ­
m enso oprobio á donde han arrastrado  á nuestra  
pátria  los m iserables falsificadores de la revolución.

Aquí no sabemos que hay ley m ás que por los es­
cándalos que ocasionan sus diarias y  sistem áticas 
violaciones; aqui no sabem os que hay Gobierno m ás 
que por los tribu tos insoportables que nos im pone y 
la ru ina  afrentosa en que  nos p recip ita .

Una exigua tu rb a  de gente levantisca y  descarada 
se rt-une en las ú ltim as horas de la tarde  de ayer, 
como respondiendo á una m isteriosa evocación. I.os 
mil quin ientos agente.» de órden público que Madrid 
paga, nada ven, nada oyen, nada saben.

Aquel grupo de gente am otinada recorre  du ran te  
cuatro  largas horas toda la población, en m edio del 
tum ulto  y del estruendo . Aqui asaltan u n a  cesa, 
rom piendo colgaduras y trasparen tes; allí escalan lo.» 
balcones de otra para a rreb a ta r  tapices , verdaderas 
obras de a rte , y quem arlos en la v ía púb lica ; más 
allá invadan el á trio  de una iglesia y echan por l ie r-  
ra retratos y lum inarias, a rrastrándolo  y  d es tru y én ­
dola todo; por todas partes acom eten las tranqu ilas 
m oradas de m uchos ciudadanos, llenando de esp an ­
to á las familias y llevando el te rro r ó la indignación 
á todos los ánim os.

¿Qué ha hecho el G obierno en todo aquel tiem po? 
¿Cómo han cum plido los encargados dcl órden pú- 
nlico con su deber? ¿Cómo cum plirá  la m agistra tu ra  
de Madrid con el suyo en presencia de tan  escan­
dalosas delitos?

El sangriento cadáver do A zcárraga, clam ando 
aan justic ia  contra sus im punes m atadores; la causa 
del teatro de Calderón sobreseída; los atropellos re­
compensados de las redacciones de periódicos; los 
asesinatos de Sós y de  Alcoy no castigados, dan so­
brada luz para descu b rir en tre  las tin ieblas y  el 
luisierio de ta noche de ayer lo que hizo el Gobierno 
y lo quo hará  la m agistra tura .»

Ííl S r.  Casanueva explanó el sábado una in te r- 
pelscion acerca del dsspojo (asi lo llamó el orador) 
del coave.'ito do las Salesas. El ilustre juriscon - 
sulto se habia propuesto provocar con la mayor 
lemp'aiiza al ministro de Hacienda á  que diera es- 
plinaciones acerca da la medida que tanlo escán­
dalo ha producido en cuantos no han perdido la 
nocion de la justicia. Mas el S r. V alera habia di­
cho días pasados contestando á nuestro amigo el 
señor Goai-z, que ei Gobierno había estado en su 
derecho al incau tarse  del convento d i las Salesas, 
porque esto era del patrimonio d é l a  corona. El 
señor Casanueva empezó por acusar al Gobierno 
un general de violaciones dcl derecho da p rop ie­
dad que se habian cometido en perjuicio de varias 
comunidades; domos'ró que esas violaciones lo eran 
aun ccn arreglo si novísimo derecho revoluciona­
rio; y en cuento al convento de las Salesas con sus 
casas contiguas, probó de una m anera irrebatible 
que aunque la fundación fué hecha por !a reina 
doña Bárbara con su dinero , ningún derecho tenia 
en los bienes de la misma el Patrimonio de la Coro­
na. Las Salesas tienen, en efecto, ol derecho de 
iropiedad m is completo respecto da su convento, 
luerta y casas couliguas, y no hay más razón para 

privarlas de 61 que para despojar do sus bienes á 
cn.t'cnier ciudadano. I as leyes antignaSj el Con­
cordato, la Constitución y hasta los decretos dol 
Gobieroo provisional han sido infringidos, como 
probaba con gran lucidez el S r. C-isanueva.

¿O-JÓ contestó el S r. Morei? Que tras do la cues- 
tioQ de las Sa'esas habia uoa porciou de intereses 
que no son católicos; que la incautación del con­
vento de aquella comunidad estaba legalizada por 
el coosentimieiilo del Prelado de ’a diócesis, y qne 
era t i lr a ñ o  que sa hab'ase tanto de las S a 'e sa s  y 
no de otras comunidades.

A todos estos, digámoslo así, argumentos repli­
có cumplidamente el S r. Casanueva, diciendo, e n ­
tre otras cosas, qua no habia tal consentimiento 
del Prelado; que si habia hablado especialmente 
de las Salesas por las consideraciones que ind ica­
da, fc iial/.a L.úcko también de todos los atropellos 
de la'rnisrúa índole, cltaníjó únd arbitrariedad co ­
metida con otro convento de Madrid.

El S r .  C a sa n u e v a , p s rs o n a  d e  a r ra ig a d o s  s e n ti-  
m ier.t-'S re lig io so s, c a tó lico  á n te s  q u e  po lítico , p e ­
ro  a fic io n a  Jo  se g u a  d e c ia  a l s is tem a  p a r la m e n ta r io  
lib e ra l, q u s  no es el lib e ra lism o , a ñ a d ía ,  se  la m e n ­
ta b a  d e  q n e  los h ec lio s no  a c o m p a ñ a se n  á la s  p a ­
la b r a s  , y d e  q u e  c o n tin u a ra  e l s is te m a  d e  p re s ió n  
d e l se a lim is n to  ca tó lic o .

Lástima que el S r. Casanueva cou todo su ta ­
lento y su reconocida ilustración, no esté conven­
cido de que quien desea tan sinceramente como 
él, e! triunfo del catolicismo, no puede perm anecer 
en una aoiilud Un pooo definida , cuando la políti­
ca se convierta en ariete contra el catolicismo.

Haremos notar para concluir que el señor m i­
nistro de Hacienda declaró , que anaqueles tribu­
nales condenaran al Gobierno en la cuestión de las 
Salesas, no seria posib'e volver las cosas al estado 
en que antes estaban. O lo que es lo m ism o, los 
tribunales dirán lo que les parezca; nosotros h a ­
remos lo que queramos.

¡Sol de la libertad ....!

Hay se presentará en el Congreso y será apoya- 
<ia por e! señor conde da Orgaz, la siguiente p ro ­
posición:

«Considerando que el pueblo de Madrid ha visto 
éyer con escándalo que han salido ciertos los ru - 
mores que anteriormente habian circulado de que 
tendriqn Iqgir alentados que alterasan los festejos 
anunciados para celebrar el 25.° anive'sario  del 
^orioso Pontificado de Nuestro Santísimo Padre 
P.O IX;

Considerando que ocupado el vecindario en es • 
’ns festejos, que con tanto entusiasmo y lucimiento 
^  verifi.'aron á pesar de la coacción producida 
por los mencionados rumores, advirtió con dolor 
Ptofunáo que da la ornamentación de algunos edi- 
f'oios se hizo desaparecer por los agentes de la au ­

toridad el lema de viva  el Papa Rey  que es com­
pletamente legal;

Considerando que el retrato  de Pió IX  que o s­
tentaba la fachada da la casa que ocupa la Juven­
tud Católica fué reducido á cenizas por una turba 
desenfrenada, que desbordándose después por va­
rias calles hizo apagar muchas iluminaciones al 
grito sacrilego de muera Pió I X ,  y se propasó con 
audacia á escalar balcones para  a rrancar colgadu­
ras y apagar luminarias;

Considerando que todo esto tuvo lugar siu que 
bastaran á impedirlo ni los avisos dados prévia- 
menle á  la aatoridad de la provincia ni la pruden­
cia y mesura que observaron todos los católicos 
que tomaro.i parte en los festejos, suprimiendo al - 
guao do eilos espontáneamente para evitar conflic­
tos tatnbien de antemano anunciados á la auto­
ridad;

Considerando que esta contestó con un bando en 
que manifestaba que tenia seguridad completa de 
que tanto los que cmncnrriesen á los festejo» como 
aquellos qua quisieran m ostrarse extraños á loa 
mismos, le sp tia rian  el fj-rci.:io del derecho de ca­
da uno;

Considerando además que lo expuesto acaso 
tenga relación con otra de las inaeifesiaciones que 
contiene dicho bando, á saber: qne podia haber 
«alguno qua con ofenea ó desnaturalizando el acto 
religioso buscase en él pretexto ú ocasión para 
provocar de cualquier raai era la perturbación del 
órden,» suposición que no pareció á nadie muy 
oportuna para contener á  los que querían impedir 
violentamente los festejos;

Los diputados que suscriben pidan al Congreso 
se sirva declarar que ha visto con disgusto los he­
chos expuestos y la conducta da la autoridad civil 
de Madrid, observada á  ciencia y presencia del 
Gobierno.

Palacio del Congreso 19 de Junio de 1871.»

Con profundo dolor de los católicos madrileños 
no les fué posible ayer dar rienda suelta á sus 
sentimientos religiosos y á su am or y veneración 
al gran Ponlífice P;o IX  en el 2i».“ aniversario 
do su exaltación al trono pontificio, con toda la 
extensión y grandeza que anhelaban. La solemne 
procesión que La .luventud y La Asociación cató­
licas tenían dispuesta, no recorrió las cailes de esta 
capital, y por más increíble que parezca , tampoco 
pudieron lucir ia briliante iluminación y colgadu­
ras con que los vecinos de Madrid habían engala­
nado las fachadas do sus cases corno prueba del 
suro y piadoso regocijo que em bargaba sus cató- 
icos corazones. ¿Cómo ha podido suceder esto? 

exclamará tal vez el lector. Júzguenlo por lo que 
dicen sobre el partica ar los pocos periódicos que 
ayer se publicaron y por las indicaciones quo a l ­
guno de ellos hacia ya anteanoche, porque nos­
otros uos encerramos hoy ea el papel da meros 
cronistas. La Epoca on su número del sábado pu­
blicaba el siguiente párrafo bastante significativo:

«La sesión celebrada anoche por la T ertulia  pro­
gresista, fué en efecto aun m ás grave que  ha dicho 
E l Jmparcial. Cou el derecho que nos da nuestra  
neu tra lidad  en las luchas de los partidos, rogamos 
á todos, paro más á los dcm iaadores quo com pren­
dan toda la gravedad de colisiones públicas, cu.indo 
m añana so haga un a larde que no es po'itioo, sino 
do conciencia, alarde quo los principios de libertad 
obligan á r-'-spetar de la m ism a m anera que sn han 
respetado m anifestaciones por m otivos m ucho  m e­
nos plausibles.»

La Correspondencia publicaba también los si­
guientes párrafos en su número del sábado;

«Hoy han corrido  rum ores de posibilidad de quo 
m añana haya alguna m anifestación contra los c a r­
listas, con ocasión d é la  .solemnidad religiosa q u e co -  
lobran. No lo creemo.», y de todos m odos, nn d u d a ­
mos que la autoridad sabrá  im pedirlo.

— En la Tertulia progresista reinaba anoche gr.in- 
de excitación á consecuencia de la sesión del Con­
greso, y se proniin.-iaro.a calorosos discursos contra 
los carlistas.»

A couseciiencia sin duda de estos tiniesiros t u­
mores, aparee ó ayer en las esquinas ds esta capi­
tal el bando del gobernador civil que en otro lugar 
insertaraoB, acerca do cuyo documento dice anoche 
La Política lo que sigue;

«Más bien que  á p roteger una m auifestacion re li­
giosa licita y autorizada por la Constitución, el ban ­
do del gobernador civ il, quo se ha fijado hoy eu las 
esquinas, parece ten d er á im pedirla , consignando la 
sospecha do qi;e ios am enazados pueden ser los am e­
nazadores:

La intención dcl Sr. R jo  Arias habrá  sido la m e­
jo r, no lo dudam os; pero ha dicho todo lo contrario  
de lo que debia decir.»

El mismo periódico publica en otro lugar el si­
guiente párrafo:

«En vista do los violentos apósirofcs que an te ­
anoche so p ronunciaron en la Tertulia progresista 
contra los autores de la m anifestación católica, se 
tem ía hoy algún ataque con lra  la procesión, y  los 
diputados carlistas acudieron á la au toridad  p id ien­
do su protección p a ra  m antener el órden, lo cual 
prom etió esla, en cum plim ien to  do su deber.

Celebrarem os pueda cu m p lir igualm cnle su pala­
b ra , pues uo fallan gentes dís-cola.» de las que siem ­
pre se bailan dispuestas á p roducir trastornos, fal­
tando al respeto debido á la libre m anifestación de 
todas las creencias, en observancia de las leyes.

Cuando Madrid ha tolerado sin m u rm u ra r m an i­
festaciones antipáticas á la inm ensa m ayoría de sus 
habitantes, seria irr itan te  que a 'gunos alborotadores 
estorbaran una tan plausible y que cs^ospresion flel 
de un sen tim ien to  tan  arraigado en el corazón del 
pueblo español.»

La Regeneración, que publicó anoche número 
extraordinario, da cuenta en estos breves térm i­
nos de la función religiosa celebrada ayer en San 
Isidro:

iVIV.\ PIO U ;

«Hoy celebra Madrid el vigésinioquinlo an iversa­
rio da su  Pontificado.

A las nuevo de la m añana era imposible pene trar 
en la iglesia de San Isidro.

G rande entusiasm o; inm ensa concurrencia.
Centenares de fieles se han acercado á la sagrada 

mesa á recib ir al Rey do re je s  y  al Dios de cielos y  
de la tie rra .

El señor Obispo de la Habana ha pronunciado un 
magnifico discurso lleno de unción y de ciencia.

M adrid lleno de colgaduras.
Rum ores de trastornos con m otivo de la proce­

sión.
En su última hora añade dicho periódico:
«Se ha acordado su p rim ir la procesión, porque no 

hay seguridad de que  los impíos no a lteren  el órden.
¡Dios se apiade del m undo!»
Sobre el aspecto que ayer presentaba esta c ap i­

tal dice ademas La Política-.
«Forma contraste  con el aspecto que presentan  ias 

easas parti.:ulare3 de la v illa, todas colgadas eu se­
ñal de júb ilo  pur la solemnidad que boy se celebra , 
la significativa desnudez de lus edificios públicos. 
Ni el palacio, ni los m inisterios, ni los Cuerpos co- 
legisladores han creído deber ad o rn ar sus fachadas.

Hay órden en las calles, pero la procesión se ha  
suspendido en vista de  los peligros quo revela el 
bando fijado esta iHkiiaua en las e.-qulnns por ó tden  
del gobernador civil de esta proviacia.»

El Órden á que se refiere La Politica duro has­

ta las diez de la noche, en cuya hora desaparecie­
ron como por ensalmo las luces y colgaduras de 
los balcones á los gritos de ¡abajo los faroles! qao 
daban a'gnnos aiborotadores por las calles de 
Fuencarral y H ortaleza, gritos que se propagaron 
rápidamente por les demás barrios de la capital, 
siendo ademas apedreados los balcones iluminados, 
consiguiéndose el objeto que los gritadores se p ro- 
ponian.

Increíble parece que en la capital de España no 
haya sido posible á los católicos manifestar en toda 
su grandeza los sentimientos católicos que animan 
al pueblo, como lo han hecho los de las ciudades, 
pueblos y  aldeas de España.

Por último, reproducimos las siguientes noticias 
que anochs publica La Correspondencia relativas 
ál particular;

— El señor gobernador de M adrid, tan luego como 
tuvo noticia de que  la Asociación de católicos habia 
suspendido la procesión de boy, m andó llam ar á los 
presidentes de la Asamblea con objeto de que le ma­
nifestaran las causas de su determ inación, y para 
decirles qne podían esta r perfectam cnie seguros y 
garantidos de que no señ an  objeto de ninguna agre­
sión, cosa que reconocieron los individuos do la 
Asamblea católica, pero que sin em bargo habi.sn de­
term inado  que no sce fec tu a ra ia  procesión, para evi­
tar in terpretaciones sobre el objeto de la función.

—El Sr. Rojo .Arias h.» m andado hoy á la ju n ta  di­
rectiva de la Juven tud  Calólica, que suprim iese un 
trasparen te  de  los que habia colocado en sus balco­
nes con la inscripción de ¡viva ei Papa re j!

La órden del S r. Rojo Arias, seguu se nos ha ase­
gurado, tenia por objeto ev ita r u n  conflicto, pues 
quizás algunos tom aron aquel letrero  por una pro­
testa  contra el rey  Viclor Manuel.

— Se hacen com í.ntarios sobre algunas frases del 
serm ón predicado en .San Isidro por cl Obispo de la 
H abana, on que  se ha ocupado del rey de Italia de 
un modo harto  enérgico.

— Entro otros m uchos balcones de casas de g ran ­
des y m odesias habitccioncs, aun de pi.«os allos, 
dondo se han visto boy colgaduras y adornos m uy 
significalivos, bajo el pun to  de vista de la .solemni­
dad que hoy se conm em oraba, se distinguian el p a ­
lacio del m arqué» de M ouistrol, con raagnificos ta ­
pices y un  rico dosel con el re tra to  de Pío IX; la 
igiesia de San M artin, tam bién vistosam ente ador­
nada con colgaduras, vasos de colores, inscripciones 
alegóricas y ol re tra to  del l ’ooiifice, el edificio de la 
.luventud católica en la calle de la Coocepcion, San 
Isidro, otra cesa de la calle del Sacram ento, la del 
duque  de Sexto y otros m uchos.

— En la callo de la Concepción Gerónim a ha lla­
m ado largo rato  la atención pública  un  balcón ador­
nado con un uniform e de vo lun tario  de la libe itad , 
con la espada, el rew olvcr y  el ros, sim étricam ente  
colocados.

— Por ios agentes do órden público parece quo 
han sido detenidos esta m adrugada varios tapiceros 
que llevaban á  casa de la señora condesa de Bornes 
tapices para adornar ios balcones en  el dia de hoy. 
Uno de ellos decia ¡viva el Papa rey! A la una  de la 
tardo, á ruego de la señora condesa, devolvió el s e ­
ñor Rojo Arias los tapices, ind icándo la ,segunnos d i­
cen, que su p rim ie ra  aquel, pues contenía una a lu ­
sión politica que  tal vez ocasionase algún disgusto 
inesperado.

— No es cierto  que se hayan puesto colgaduras en 
palacio, como anunciaba anoche uo periódico. Casi 
ningún hom bre im pártan te  de la situación ha pues­
to colgaduras en su ca.sa.

— I.a Ge.sta religiosa celebrada hoy en San Isidro, 
ha sido solcm rií.im a y tan concurrida  como pocas 
otras de igual clase , viéndose en tre  los asistentes 
persona» coriespondientes á toda.» las clases so­
ciales.

— La calle de Toledo ba sido esta tarde un  ve rd a­
dero jub ileo , á pesar de haberse suspendido ia pro­
cesión. Muchas p«r5onas que han acudido á verla , 
ignorando que ya uo la h a b ia , y  el inm enso gentío 
que  ha poblado el tem plo du ran te  todo el d ia , han 
dificultado cl tránsito  m uchas horas, i.a iglesia esl.a- 
ba niagiiíficám ente adoinada in te rio r y exterior- 
m ente. En la fachada h¿ibia colocados gran núm ero 
de faroles de colores para la ilum inación de esta 
noche.

— En lo.» turnos quo lian alternado hoy por clsses 
en la vela de! Santísim o S.icramento en S in  Isidro , 
hasta la hora de la reserva, se ha visto á m uchos 
hombre.» em inentes en política y ciencias y m uchas 
notabilidades de la aristocracia. La función ha sido 
briilantisim a,

— Parece que se ha suspendido el telegram a de 
félicll.scion que algunos diputados de la m ayoría 
pensaban en v ia r al Pontífice.

— Hoy ha sido casi exclusivo objeto de la co nver­
sación la im portancia y  significacioa del acto con 
que la m ayoría del vecindario de Madrid ha hecho 
alarde da sus sentim ienlus favorables al Catolicis­
mo. Diversas son la.» apreciaciones conoo son d iv er­
sas las m aneras do ver en política. Quién ha apre­
ciado esa m anifestación como puram ente  religiosa, 
quién com o un acto político, y  de todo ha podido 
baber.

Pero lo cierto  es que las colgaduras de lioy en las 
casas particularo.s, cuando faltaban en los edificios 
del Estado, formaba un extraño contraste con lo que 
ocurro en otras solemaidade», en que tos edificios 
del Estado se adornan y hallan escasos im itadores en 
el vecindario.

— h ay  noticias lic varios puntos de Esp.ula donde 
se ha celebrado coa el m ayor órden el aniversario  
vigésimo qu in to  del Papa Pi’o XI.»

Por fin la crisis laboriosa que baca tiempo tr a ­
baja al m inisterii ha empezado ya á producir sus 
naturales consecuencias. En efecto, según vemos 
en La Correspondencia de anoche, ayer presentó 
el ministro de Hacienda su dimisión habiéndose 
presentado dfspues en palacio á explicar las cau­
sas qne á ello io habían obligado. El diario no ti­
ciero no nos dice si dicha dimisión ha sido acep ta­
da, aunque es do presumir, vista la critica situa­
ción y las grandísimas dificnitades que hacen ya 
imposible la continuación al frente del departa­
mento de II icieniadel S r. Morc-t

El S r. Elduayen combatió enérgicamente ei

Anoche á última hora se decia que habia sido 
admitida la dimisión del S r. Moret, y qne se en­
tregaría la cartera de Hacienda al S r. Ruiz Gómez.

La falla de espacio nos ob'iga á omitir la re la ­
ción circunstanciada que hubiéramos deseado h?,- 
cer de la sesión celebrada anteanoche por la co­
misión de presupuestos, con asistencia de g rand í­
simo número de diputados y varios ministros que 
estaban ansiosos do ver el resultado de la discu- 
aion acerca del contrato del Banco de Paríe.

El S.'. Moret que se habia encargado do confe­
renciar con los administradores da aquel Banco 
para mod.ficar el provecto de reunión del contra­
to, presentó las modificaciones convenidas. Hó 
aquí en qué consisten estas;

La indemnización al Banco de Paría no se pa­
gará en bonos sino en pagarés de compradores de 
bienes nacionales.

Estos pagarés se pondrán desde luego á dispo­
sición de aquel Banco cerca del cual tenrlrá in te r­
vención el Eslado

El Gobierno podrá negociar los pagarés que le 
quedan despnes de garantizar los bonos que están 
en poder de particulares.

duay
nuevo convenio, diciendo, entre otras c o sa s , que 
ei poner los pagarés de bienes nacionales á  dispo­
sición del Banco de París, proporcionaba á este 
una ganancia da diez millones por la comisión del 
cobro de dichos valores. Pero no fué este el único 
argumento ni el más fuerte que hizo el S r. E ldua­
yen. E ste señor probó ademas que contra lo qne 
Labia dicho el S r. .Moret en sesiou púLin-a resulta­
ba que la cuestión de Hacienda se hacia cuestión 
de Gabinete.

P ara  abreviar diremos cuál fué el resultado. El 
artículo de las modificaciones fnó aprobado por 19 
votos contra 9. Dejaron de votar sieie, entre ellos 
los Sres. Gasset y Becerra.

Casi todos los que dieron el voto afirmativo vi­
ven ó suelen vivir del presupuesto.

Artículo primero
Rl gorrión arreg ara el granero.

Ai fin se ha declarado la crisis. El Hr. Moret, 
despnes de haber aprobado en la comisión do p re­
supuesto el proyecto de rescisión del fonlrato con 
el Banco de París, ha hecho dimisión. Se hacen 
esfuerzos, según La Correspondencia, para que 
la retire, pero se duda de jioderlo conseguir.

Está bien que se vaya el S r. Moret; pero ¿quién 
vendrá despnes?

Háblase del S r. Ruiz Gómez.

M adrid, antes de que las turbas liberales diesen 
una prueba más do su tolerancia, presentaba un 
hermoso golpe de vista.

Por la tarde los balcones ostentaban preciosas 
co'gaduras. Por la noche la iluminación era gene­
ral, con algunas excepciones que fueren muy de 
nuestro agrado, y cinco focos de luz eléctrica p re ­
parados por una comisión de la Juventud Caló ■ 
lica bañaron con su luz á giorno el centro do la 
población.

f.as calles estaban atestadas de gente que salió 
á gozar de la hermosura del espectáculo.

Desgraciadamente este fné breve, porque las 
legiones patrioteras le dieron el trágico fin que en 
otro lugar referimos.

Todo el inundo hacia comparaciones: todo el 
mundo recordaba el día en que entró en Madrid 
Amadeo de Saboya y la noche de aquel dia, y 
todo ei mundo exclamaba; ¡qué diferencial

El diputado S r. Fernandez, (¿anónigo de la c a ­
tedral de Orense, apoyó en la se.si-on celebrada an ­
teanoche en el Congreso una enmienda al proyecto 
de contestacmn al discurso de la corona. El señor 
Fernandez se concretó á tra ta r  de algunos asuntos 
de índole religiosa, como el juram ento del Clero y 
la ley de matrimonio civil. Desde las primeras pa­
labras se captó el orador la benevolencia del audi­
torio, y pudo exponer tranquilamente su razona­
miento que era vigoroso y que demostró á todos la 
competencia de nuestro respetable amigo en las 
ciencias eclesiásticas.

Mas las razones qne se alegan en favor de la 
Iglesia entran por nn oido de loa hombres de la s i­
tuación y salen por otio.

Nota La Epoca que ni los edificios público.», ni 
el palacio de Oriente, ni las casas de las personas 
afectas á la dinastía do Saboya tuvieron un mal 
trapo colgado en señal de regocijo por el 2 5 .“ a n i ­
versario dol Pontificado de Pío LX.

En cambio el embajador de los F.stados-Luidos, 
protestante, oaandó izar el pabellón de la gran r e ­
pública é igualmente otros representantes de nit- 
cioiies ex traijeras.

Esto prueba que el Pontífice es amado y respe­
tado aun de sus naturales en^imigos, y soio e-cai' 
necido por los que llamándose, cuando les convie­
ne, calóñeos, son verdaderos apóstatas y dóciles 
iobtrumentos do la masonorla.

CORREO DE HOY.
Hó aqui los nombres de lo.t periódicos de Parí» 

que han formado una especie de liga para apoyar 
a los candidatos cuyos autecedeutes ofrezcan ga­
rantías en favor de la causa pública: 

íiConstihUionnel,
Debáis,
D roit,
F ígaro,
Francc,
Gaulois,
G atelle ae F ranct,
Journal de l'a ris ,
Liberté,
Messager de p a ris ,
Monde,
M oniteur un ivcrsel,
P atrie ,
Pays,
Petit M oniteur,
Pelite Pre.sse,
Union,
U nivers.t

: oro

Rl mensaje de los calóücos polacos al Papa lle­
va 231,000 firmss.

j La celebración del Jubileo pontificio se ha veri- 
í ficado en Tolosa (Francia) con gran entusiasmo. 
; El eminente orador, titán de la elocuencia religio­

sa , el Reverendo Padre Félix, pronunció el pane­
gírico, que fuá admirable, haciendo ver que el So­
berano Pontífice era la base del mundo moral, del 
mundo social, del mundo religioso. Llamó al Sylla- 
bits el f n t  lu x  de la época moderna.

Los católicos de Annecy y de Chambery han 
mandado al Papa una suma de 100,000 francos en 

y aibums cubiertos de firmas.

ULTIMA HORA.
SEN A D O .

La m ayoría está reunida en una de las secciones y 
las m inorías carlis ta , conservadora y republicana 
del alto Cuerpo, á  las tres y cuarto  sa han re tirado, 
después de haber dejado en la secretaria  los nom bres 
de  los presentes. Hace pocos dias que  el presidente 
del Senado advirtió  que si á  las dos no había sufi­
c ien te  núm ero  de senadores, después de sen tarse  en 
la m esa, levantaría  la sesión: hora y cuarto  han es­
perado las m inorías, las cuales han Considerado que 
su dignidad no les perm itia  ag uardar más.

C O N G R E SO .

El séSor m arqués ile .Sardoal pregunta al Gobier­
no qué  m edidas ha tom ado para castigar los a te n ta ­
dos que ayer ocurrieron  en  Madrid

Rl Sr. Sagasla, que ocupa el banco azul acom pa­
ñado do los Sres. B eranger, Ayala y Martos , hace un 
discurso por \ ia  de contestación á la p regunta del 
m arqués de Sardoal. Toma la cuestión a 6 ovo, y h a ­
bla dé la proposición que se presentó el viérnes p a ­

ra  felicitar ai Papa. C ensura que se presentase y  ei 
modo de a p o y a rla , y  tam bién  que la apoyara u n  d i­
putado de ios más jóvenes é im petuosos.

Hace apreciaciones inexactas sobre el carác te r é 
im portancia  de la m anifestación de ayer, tra tan d o  
de desnatura lizar el prim ero  y am enguar la segunda.

De todos m odos, confiesa que  hubo anoche graves 
atropellos que es m enester castigar con m ano fu e r­
te . Que el gobernador de M adrid, doliéndose de no 
haberlo podido ev ita r, ha  p resentado su dim isión 
Que se ha  som etido á  una inform ación á varios 
agentes de la au to rid ad , y  que los tribunales in te r ­
v endrán  en el asunto.

Pas.T luego á hacer c iertas consideraciones que 
vienen á ser censuras á los que han hecho la m an i­
festación católica. .Algo dice contra los provocadores, 
y el m arques de la Vega de Armijo p regunta: ¿Q uié­
nes son? El m inistro  contesta: Los carlistas y no 
carlistas.

Al o ir estas palabras, los canovistas y m ontpensio- 
i'istas que no consienten en  que se diga que  la m a­
nifestación de ay er fué carlisla  y que  se culpo de 
provocación ó im prudencia  A los quo tom aron parte  
en ella, .»e levantan  indignados j ' protestan con g ran ­
des voces contra las palabras riel m inistro .

El m arqués de la Vega de Armijo pide la palabra 
para una alusión personal indigna. (N ueva gritería .) 
N a r io s d e la  m ayoría piden quo se escriban  estas 
palabras. Se calm a el breve tum ulto  y sigue su  p e ­
ro rata  el Sr. Sagasta.

El m inistro insistiendo en su propósito de  dem os­
tra r  que los festejos en fax’or del Sum o Ponlífice han 
sido hechos con un  fin político, carlista: lee varios 
telegram as de provincias.

En ellos se dice que en algunos puntos ha habido 
pasquines en favor de D. Cárlos y  vivas al m is­
m o, e tc ., e tc. Desgracias, n inguna.

En seguida el m inistro  em pieza á echar sapos y  
cu leb ras contra cl partido  carlista, pero no consigue 
que lo.s d iputados de este partido  se ir r ite n . Callan 
y se sonríen. El m in istro  se de.sgañita, y  sigue el s i ­
lencio sonrien te .

Concluye diciendo que el Gobierno hará q u e  .so­
bre los enem igos políticos y los amigos im p ru d en ­
tes que q u ieran  co arta r el uso de sus derecho» á los 
enem igos caerá el rigor de la ley.

Usa de la palabra e lS r . Rojo Arias.
Desacuerda con algo de io que ha dicho el m inis­

tro, que no e.stá conform e en el origen de lo.» suce­
sos, que no han sido provocados ni com etidos por si 
partido liberal. Cuenta luego que el In te rn u n c io  lo 
suplicó que im pidiera la serenata, porque los ca rlis ­
tas la p reparaban ; añade que ios carlista» le felici­
taron por las precauciones que habia tomado y lo 
bien que se hacia la m anifestación, sin em bargo de 
lo cual habían  suspendido la procesión por varias 
causas que  enum era  y que falsea por com pleto y  con 
el m ayor desparpajo, provocando grandes rum ores, 
que aum entan  cuando se ocupa de lo que  pa.só en 
la Juventud  Católica y en o tras casas y  calles.

Sobre todo u n  cuento  acerca do un n iño que dice 
que declaró. Dios .»abe cuan tas cosas, pues lo habia 
dicho uno de gaban que es carlista  y  p arien te  de 
sabem os qué per.sonaje eclesiástico. Y dice m ás.... 
que por pudor no podemos trasladar á nur.strss co­
lum nas.

Hay crisis total m inisterial á consecuencia de lo.» 
escándalos de a j'e r , pero á ú ltim a hora parece que 
se ha acordado por unanim idad d estitu ir al goberna­
dor de M adrid, con lo cual la cue,»tion se ha ap la­
zado.

La crisis ha sido prom ovida por los con.servadores 
del m inisterio . Martos e ra  el único que quería  sos­
ten e r á Rojo Arias. A! fin parece que  ha cedido.

A las tres de la tard e  no ha empezado la sesión 
del Congreso. I.a concurrencia  de d ipu tados y  ex - 
d ip u tid u s es grande en los pasillos y  salón de  confe­
rencias. Hay g ran  indignación por las ocurrencias 
(le anoche. Las tribuna» están todas má.s quo lien?-. 
Pero ocurre que el m inisterio  todo está en palsciu 
tratando  do la c ris is total. Es decir, el m inisterio  
todo ho presentado su  dim isión, sin duda  por ro  
haberse puesto de acuerdo  acerca  de lo que proce­
día hacer rlespues dol g ran  escándalo que anocli.. 
presenció Madrid.

Dícese que el general S errano , LMloa y  Ayal», •■■en 
los que han prom ovido ia cuestiou  que  h.a -(arlo por 
resultado la dim isión generol.

A las tres y m edia se dice qua algunos lie los m i­
nistros y el Sr. 0.<)zaga, quo tam bién habia ido á 
palacio, están ya ea el Gungreau, y que la crisis se 
lia resusH« sacrificando al Sr. Rojo .Arias, goberna­
dor lio Madrid.

A las cuatro  m enos cuarto  se abre la se.sion del 
Congreso.

Diccse que no so ha resuelto  la crisis.

.A las cuatro  de la tarde  recibim os un com unicado 
del señor Obispo de la H abana, desm intiendo una 
noticia de I.a Correspondencia referen te  á sn se r­
m ón. Mañana lo insertarem os.

TELEGRAMAS.
(De la Agencia Fabra.)

ViRS.\t.tF»!, 18.— El Diario oficial publica un de ­
creto  nom brando al Sr. Bourguing m in istro  p lenipo­
tenciario  do Francia en el Haya.

Rl mismo periódico publica un  articu lo  d iriendo  
que desde et principio do la guerra  una pa rle  do ia 
prensa ingiesa se distinguió  por la violencia sistem á­
tica  con quo atacó á F rancia , lievaado hasta tal p u n ­
to sus in ju rias y sus calum nias, quo fué f  cil ad i­
v in ar el origen venal en que  se insp iraban  dichos 
periódicos.

Después de ia celobracion de la paz su  .saña sa 
volvió conlra el Gobierno de Versalles, alenu,aron 
los c rím enes de la Commune de París, d irig ieron in ­
vectivas á nuestros soldados, y tom aron por com-ig- 
na las pre tend idas ejecuciones sum arias qne  riicen 
se están llevando á cebo ac tualm en te , a treviéndose 
á  m anifestar lo siguiente:

«.A la hora en quo esuribim o» so fusilan p r is io iii-  
r o s e n  Versalles y se asesinan m ujeres en ¡a p la z a  
de  V endóm e después de deshonrarlas.»

Dice despnes que  el m ejor m edio de csslig ar á 
los m isorables calum niadores es p resen tarlos á lo» 
o jjs  de Europa para  q u e se a  estigm atizada la cobar­
de perversidad de los escritores que  ganan un v e r­
gonzoso salario publicando infam es invenciones 
co n tra  un Gobierno aliado.

Sita luego como ejem plo una  carta  publicada en el 
M orntng Post de Lóndres del 12 del co rrie n te  y 
añade: «Ignórase que personalidad firmó el a rtícú l,, 
para serv ir ún icam ente  de pretesto á las acc ium s 
mas bajas que pueden com eterse. El desprecio pú 
blico hará justic ia .»

A'k r s a l l e s , 1 8 . -  El d iputado Casimiro P errie r p re ­
sentó ayer el d ictám en relativo al em préstito .

La Asamblea lo d iscu tirá  el m ártes próxim o
Según noticias dignas de créd ito  la emisión se ve­

rificará  el 26, si la  ley está aprobada.
Es inexacta la noticia dada por la Ventó de que  

las elecciones generales se verificarán el 10 de Julio  
próximo.

Es inexacto que Víctor Lefranc vaya á Inglntei-ra 
para denunciar el tratado  de comercio.

BO LSA DE HOY.
Renta perpétua  al 3 por 100, publicado, i l  fi-ñ 

5,'í, 50 y 55; pequeños, 27 -70 , 55, 50 y 60.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* »<■ 

r ie , publicado, lOO-iO y  50.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­

ré s  an u al, publicado, 7 9 -0 0 , 77 -80 , 90, 78-00; & 
plazo, 79-10, fin cor. vol.

Idem  en cantidad?.» pequeñas , publicado, 78-50 
y 78-00.

Billetes del Tesoro.—VenciiUienio de 31 de  Ju lit 
do 1871. publicado, 97-25 y 97-00.

Idem , id. id, de 31 de Enero de 1872, publicad.^, 
91 -50.
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Se ha concedido el re tiro  provisional al b rigadier 
señor conde de Cuba, fiscal m ilita r que  fué del Con­
sejo Suprem o de la G uerra.

Hoy em pezará en el Senado la discusión del p ro­
yecto de ley sobre liquidación de créditos de las 
corporaciones m unicipales, ó sea el 80 por 100 de 
propios, asuntos de grande in te rés par.i los pueblos.

El sábado se dió cuen ta  al Congreso de un sup li­
catorio para procesar al d iputado carlista  Sr. Vildó­
sola á  consecuencia de un  artículo  suyo.

Uu periódico asegura quo está y.t firm ado el de­
creto  nom brando em bajador de Parts al Sr. Olóza­
ga, y  que  saldrá en breve para su destino. Nada hay 
acordado todavía, según ¿ a  G orresponiim cia , y  en 
todo caso, el Sr. Olózaga con tinuará  en su puesto 
aciiia l, por lo m énos, hasta que se vote el m ensaje, 
y aun  pudiéram os decir, añade, hasta que las Córtes 
suspendan sus tareas.

A consecuencia de haberse establecido en Cabra 
el derecho de puertas, que jam ás se habia conocido 
en  aquella población, el domingo pasado parece que 
hubo una m anifestación con tra  esta m edida y  sín to ­
mas a larm antes de alterarse el ó rden , cosa que  pudo 
evitarse reuniendo la G uardia civil de los pue­
blos vecinos, á la reserva , m unicipales, serenos y 
em pleados de puertas de la c iudad , dando por ú n i­
co resultado u n  pequeño tu m u lto , en  que saltaron 
u n  ojo y le quitaron algunas m uelas á uno de los 
fieles.

Oespues ha habido otra m anifestación con acalo­
rados discursos, y  se esperan o tras en idéntico sen ­
tido.

El órden es inm ejorable en toda España.

El gobernador de Sevilla, Sr. Benitez de Lugo, ha 
prohibido pregonar por las calles de aquella capital 
periódicos é im presos, haciendo relación de su  con­
tenido; sin  em bargo, al dia siguiente de fijado el 
bando en que se previene así, los ciegos gritaban á 
voz en cuello: «La hoja suelta  con el beneficio que 
ha alcanzado para  el pueblo de Sevilla el capitán  ge- 
iie ra l.s

La escuadra inglesa llegada á G ibraltar se com po­
ne de los buques acorazados M inotaur con la insig­
nia del v ice-alm iran te  D. G. W ellesley; A zincourt, 
con traalm iran te  A. P. E. W ilm ot; Hércules, íT a r-  
rior. Inronstant, Monarch y  N orthiim berland. Esta 
escuadra e.stá destinada al canal por el alm irantazgo, 
según el Calpense.

Leemos en E t N orte de Gerona:
• Vfiieho bulle nuestra  inm ortal ciudad á fin de lu ­

c ir  cada ciudadano en  la parte  que le corresponde, 
en los festejos que hoy em pezará en solem nidad del 
vigésim o qu in to  aniversario  d é la  exaltación al Solio 
Pontificio de nuestro  providencial y  am adísim o 
Pío IX Ya ayer, á las p rim eras horas de la m añana, 
lio se encontraban candilejas que  ten b uen  efecto 
producen con una disposición acertada.»

En Valladolid, como en todas p a r te s , es grande el 
entusiasm o que con dicho m otivo reina. E t Norte de 
Castilla  de Valladolid dice asi:

«Han sido invitadas para la grandiosa función que 
tendrá boy lugar en San Pablo todas las au to rid a ­
des, así civiles como m ilitares y adm in istrativas 

Asimismo nos consta que la Diputación provin­
cial y el Gobierno de provincia han cedido los ador­
nos m ejores de su  preciosa capilla para el fausto y 
Ostentación del culto  dirigido á da r gracias al Altísi­
mo por el 25.® aniversario.

El excelentísim o señor capitán  general, parece 
que am enizará esta  fiesta con las bandas m ilitares.

El ayuntam ien to  habrá m andado al profesor de 
Historia de los Concilios, buscar los programa.? do 
las fiestas hechas en la casa de las C.hirimias en las 
bodas de D. Juan  II »

pendencias en que se hacen liquidaciones de c réd i­
tos atrasados, porque hemos oido co n ta r tales cosas 
sobre los abusos que se están com etiendo, que no e s  
posible calcu lar lu m agnitud  de los perju icios que 
todos los dias se causan al Tesoro. En estos m om en­
tos mismos se está agitando u n a  liquidación de cen ­
sos que im porta algunos m illones, siendo su proce­
dencia dudosa cuando m enos.

Agradézcanos et aviso el señor m in istro  de Ha­
cienda y  el entendido d irec to r de ia deuda.»

Por lo visto, el Sr. Moret se halla lib re  de estos y  
tantos otros quebraderos de cabeza del m ism o género.

i-«eraos en E l Eco de Cartagena:
«EsincTeible el tabaco de contrabando que p ú b li-  

eam ente se vende.
No sabemos quien  tolera sem ejante abuso, que se 

hace con el m ayor descaro y á la vista de todo el 
m undo , pero esperam os qne los encargados de ev i­
tarlo  pondrán el debido correctivo.»

El Consejo de m in istros, según L a  Corresponden­
cia, acordó el jueves la reinstalación de h. fábrica 
de cigarros de Cádiz, y  ayer se hab rán  enviado las 
com unicaciones en este sentido.

El alcalde prim ero de G ranada ba publicado u n  
edicto por el cual hace saber al vecindario , que  h a ­
biendo m anifestado el cuerpo de serenos au disgusto 
tum ultuariam en te  por verse atrasados en sus pagas, 
quedaba suspendido, y  que  la guardia m unicipal se 
encargará de p restar el servicio.

Dice La Epoca:
«Vamos á d irig ir un  ruego al señor m in istro  de 

Hacienda en nom bre de la m oralidad adm in istra tiva , 
q ue  S. E. confesó on pública sesión no hallarse m uy  
bien parada. Este ruego consiste en que á riesgo do 
lastim ar derechos legítim os, se gire por los inspec­
tores de hacienda una escrupulosa v isita  á las d e ­

Leemos en E l Imparcial-
»Kl m iércoles ú ltim o logró salir de las cárceles de 

Barcelona un  preso, m edian te  un  fingido m anda­
m iento de excarcelación con las firmas perfecta­
m ente falsificadas del juez y del escribano que in s­
tru y en  la causa en m éritos de la cual se hallaba d e ­
tenido.

Dicese que gracias á la actividad y las diligencias 
p racticadas por el m ism o ju ez , no solam ente se lie - 
gó á averiguar que el falsificador de dicho m anda­
m iento era otro preso, sino que se evitó adem ás se 
em please igual sistem a respecto de otros presos á 
qu ienes se tra taba  de poner en libertad  por el m is ­
mo medio.»

Dice La Politica:
«Preguntan  á La Epoca  algunos de sus suscrito - 

res si se ha concedido al Sr. Perez del Alamo, como 
* nuestro  represen tan te  en Bélgica la cruz del Mé­
rito  M ilitar, toda vez que, como él, se halló en la 
batalla de Alcolea.

El Sr. Perez del Alamo hizo m ás que  asistir á !a 
b ata lla  de Alcolea; después de term inado el m ovi­
m iento de Setiem bre, recorrió  algunos puntos de 
Andalucía, con objeto de pacificarlos, al frente de 
sus leg ones.»

Dice un periódico de la situación que au ieayer se 
ha puesto en conocim iento d é la  autoridad judicial 
el desfalco descubierto  en la ca.?a de m oneda, e n ­
cargándose de co n tinuar los procedim ientos g u b e r­
nativos instru idos para poner en claro el suceso.

Acerca de la visita que el Excmo. é lim o, señor 
Arzobispo de la diócesis de Zaragoza ha hecho, se­
gún costum bre, á diferentes pueblos de la misma, 
se nos ha dirigido la siguiente comunicación-

«Señor director de E l  P e n s .xm iesto  E sp a ñ o l .

Z a r a s o z a ,  7 de Jim io de 1871.— Es, en verdad 
sorprendente  el entusiasm o de que han dado m ues­
tra  los pueblos que nuestro virtuosísim o Prelado ha 
recorrido  en la santa visita. Arco.? de ram aje, colga­
duras, trasparente?, m úsicas, banderas, inscripcio­
nes, y un afecto y entusiasm o indescriptibles: hé 
aquí lo q u e  por doquiera ha encontrado el excelen­
tísim o señor Arzobispo.

I.os pueblos do la ribera  del Gállego, como lo.? Mo- 
negros, Caspe, Escatron, .Sáslago, y  otras poblacio­
nes im portantes, como las de escaso vecindario, to ­
das han rivalizado en agasajar y festejar con todo 
genero de obsequios al venerable Prelado que tan 
alta supo dejar en el Concilio del Vaticano la honra 
de nuestra pátria y del Episcopado español. Podemos 
decir con toda propiedad, que desde el dia 26 de 
Abril, en que sa ió de Zaragoza acom pañado sola­
m ente del secretario  de v isita y un Capellán, ha si­
do llevado en triunfo  por una m u ltitu d  de pueblos 
que no sabían cómo m anifestarle el afectuoso y filial 
am or de que se hallan poseídos. ;0h! Si los que se 
atreven á asegurar que el Catolicismo ha m uerto 
hubieran  escuchado aquellos ard ien tes y entusiastas 
vivas á P ío IX y  á nuestro  am adísim o Prelado con 
que los pueblo? en masa a tronaban  el espacio, y 
presenciado el inm enso júbilo  que  reinaba eu las 
poblaciones quo m erecieron el honor de la santa 
visita, tal vez sus corazones secos y e itó rile sse  h u ­
bieran tiernam ente  conmovido y em pezado á com ­
prender la m isteriosa fuerza que  en traña  el Catoli­
cismo. C ontribuyeron eficazm ente á au m en tar los 
buenos frutos de esta visita los ilustrados y  celosos 
dircclores del Sem inario sacerdotal, que precedían 
al señor Arzobispo, y que con sus tie rnas y senti-las 
pláticas prepararon á los adultos que necesitaban 
confirm arse y causaron honda im presión en los 

i fieles.

En Gelsa, punto  en que tuv ierou  lugar las O rde­
naciones sagradas de los M inistros del Señor, no fue 
m enor el entusiasm o q a e  on los dem ás pueblos do 
la carre ra . Todo, por decirlo así, se habia m ágica­
m ente trasform ado: los balcones, las ventanas y has­
ta las puertas con vi.stosas colgaduras; las caites lla­
nas de arcos y follaje; las n iñas, dirigidas por su jó­
ven m aestra, prim orosam ente vestidas y con herm o­
sos banderines que  ostentaban inscripciones y lema? 
entusiastas; el ayun tam ien to  con la m úsica y  las 
personas más im portantes recib ieron al señor Arzo­
bispo en la en trada del pueblo, y  la m u ltitu d  le v i­
toreó tan  espontánea y  calu rosam ente, que  no po­
demos recordarlo  sin  sentirnos p rofundam ente  con­
m ovidos.

Esta es la contestación que el buen  sentido de 
los aragoneses da  á las insensatas predicaciones qua 
cuotid ianam ente oimos, y  cuyo objeto no es otro 
que el do ex tirpar la fé de nuestros padres y su b v er­
tir  radicalm ente el órden social. Al dia siguiente, los 
vecinos de Gelsa, apiñados en la iglesia parroquial, 
presenciaron las solemoes cerem onias de las O rde­
naciones sagradas, que  concluyeron yendo en p ro ­
cesión los jóvenes ordenados con sus respectivas 
vestiduras á la iglesia de las religiosas del mismo 
pueblo, y cantando estas una preciosa salve, con el 
m ayor gusto y  afinación. El ayun tam ien to  de Gelsa 
ha resuello levan tar un  acta de  lan  faustos sucesos 
para perpetuarlos como un titu lo  de honra para un  
x'ecindario católico.

No quiero detenerm e m as, señor d irec to r. Seria 
in term inable si quisiera da r una  idea del en tusias­
mo ard ien te  con que en todas partes ha sido acogido 
el respetable Prelado de esta diócesis.—G. M »

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R .A F IG O S .

(De la Agencia Fabra.)

Ver.sallf.s , 17 (á las siete y  cu aren ta  m inutos de 
la noche).— Asamblea nacional. El Sr. Julio  Favre 
contestando á las aseveraciones que hizo ayer el 
Sr. Valou, dice que fué á Meaux el 17 de Setiem bre 
de 1870 no)con objeto de tra ta r  de p az, para lo cual 
no estaba autorizado sino para gestionar la reunión 
de una Asamblea. «A decir verdad , añade , el conde 
de Rismarck indicó las condiciones eventuales de la 
paz; pero esta indicación era agena al objeto de mi 
m isión y  de m is gestiones y  por lo tanto  no podia 
da r lugar á una  discusión pública  »

El Sr. Favre m anifiesta después que sintiendo que 
el Sr. Valou haya incurrido  en una indiscreción, 
declara que por o tra  parte F rancia  no hubiera  acep ­
tado entonces la paz bajo la base de la cesión de 
S trasburgo, baluarte  de la nación, que á la sazón 
derram aba noblem ente su  saugre.

Desea que se abra una inform ación severa sobre 
lo? actos del gobierno do la defensa nacional: pero 
es preciso tam bién y la ju stic ia  lo exige así quo la 
información alcance á lo.s rep resen tan tes del país 
antes de la guerra , conduciendo á la Francia á la 
m ism a.

Sa aprueba el proyecto do ley estableciendo re ­
glas para el derecho de indulto .

El presidente de la Asamblea anuncia  que la r e ­
vista anunciada para m añana se ha aplazado á causa
del mal tiem po.

Lóndhks, 17 (á las cuatro  y cu aren ta  de la tarde). 
— Por el cable anglo-portuguós.— A causa de haber­
se escapado á Bélgica varios ind iv iduos de ia Com­
m une  con pasaportes falsos la policía e.? más rigo 
rosa.

Hoy se han cotizado:
Consolidado ioglés, á 92 1 (i.
3 por 100 francés, á 52 1(8.
3 por 100 español, á 33 1(8.
L is d o a ,  18.— E l  em perador del Brasil acabará la 

cuaren tena  ol m árles próxim o.
Llegará á Madrid el 24, á Bayona el 26, viajando 

con la em peratriz  cou el nom bre do D. Pedro de Al­
cán tara .

Dicen de Versalles:
«El defensor de Rochefort será Allou. El consejo 

do guerra  lo form arán un  com andante , tres cap ita ­
nes y tres subalternos. El de Rossell se com pondrá 
de jefes y capitanes, por ser capitán el reo.

El últim o proceso será al de  Assi, porque en él se 
ha  de com prender la cauaa en tera  de La In terna­
cional.

No em pezarán los consejos á funcionar hasta lu 
sem ana próxim a.

Paschal Grousct ha  en trado  en las vias de las re ­
velaciones más ámplias.

Aun se siguen haciendo prisiones en  París de afi­
liados á la Commune, y no se dice qué  dia se lev an ­
tará el estado sitio. Eu las targeas se han hallado y 
siguen hallándose m uchos insurrectos ocultos y no 
pocos m uertos de resultas de sus herida,? ó de enfer­
medad y ham bre.

Afluye m ucha gente á París. El cam ino de Orleans 
trae  m ás de 10,000 personas diarias. El del N or­
te 14,000, y asi sucesivam ente.

E ntre  los candidatos á la d iputación eu  las elec­
ciones próxim as se cuen tan  los reputados escritores 
About, Sardón y  Dam as , h ijo , cuya notable carta  
política ha hecho honda im presión.

Víctor Hugo está en el Luxem burgo. Habita frente 
al m ariscal Bazaine. ¡Ironías de la política activa!

Un cómico de un  órden subalterno , Emilio O lli- 
v ier, acabado  pub licar un  tomo titu lado : -,ili ju s t i ­
ficación'. Cuaudo com pre higos hablaré á Vds. de es­
te opúsculo.

C luseret está  vivo y  se le busca.
Casi todos los teatros funcionan en Paris, cuya  

fisonomía antigua reaparece con todos sus vicios y  
señales. Paris se a rrep ien te , pero no se enm ienda.

La Commune apenas ha  depuesto las arm as, 
cuando ya tra ta  de volver á la palestra  electoral. Un 
diario de Burdeos, la Tribune, tiene  la audacia de 
ped ir «que los m iem bros de la ex-C om m une  puedan 
ser electos d iputados; que se perm ita  x’o tar á los 
prisioneros de Satory , y  aconseja que se reelija  á 
Gam betta.» Este periódico dice que se debe dejar á 
los insurrectos «el derecho de defender las ideas por 
que han com batido.»

La cólera m onta al rostro al ver tanto cinism o de 
pa rte  de los ahogados de ios incendiarios de París.

De resultas de la actitu d  poco c lara de la Ing la­
te rra  en la cuestión de extradición , se ha m andado 
redoblar la vigilancia en los puertos de m ar y ca­
minos de h ierro  para ev ita r la fuga de los federales á 
la G ran-B retafia.

La Internacional ha establecido su  balance de p e r­
didas y  ganancias en  la insurrección parisien.se. No 
puedo trasladarlo  íntegro, pero ahí va el resúm en:

« ancos.

782.615 

2 000.000

2 .7 8 2 .6 1 5

Enviado en efectivo an tes del 18 de 
Marzo á diversos jefes de la socie­
dad para las exigencias de la suble­
vación ......................................................

Enviado el 20 de Marzo para sostener 
la in su rrecc ió n ......................................

T otal..........................

En arm as: 5,000 rem ingtons, 10,000 rew olvers y 
6 m illones de cartuchos.

Fondos y arm as se expeudian  de Lóndres, donde 
está el com ité cen tral.

Todo esto se ha perdido; pero la sociedad se en­
cu en tra  satisfecha porque cree que la m edida que 
ha  dado de su  fuerza será un  elem ento poderoso de 
propaganda en el porven ir.

Las pérdidas en hom bres no pueden aun  fijarse. 
Solo se sabe de cierto  que todos los secretarios de las 
secciones han sido m uertos, presos ó están  en fuga.

Na obstante, 11 secciones han establecido ya  sus 
estados de pérdidas. Sobro 55,000 afiliados, 8,000 
han sido m u ertes  ó heridos y  20,000 prisioneros.

Según estos datos, que  el com ité cental de Lóndres 
ha publicado, 55,000 aliados extranjeros vin ieron al 
socorro do la Commune , y de ellos 22,000 han sido 
m uertos, heridos ó prisioneros. (En esta cifra me 
parece hay exageración m anifiesta).

Lo im portan te  de esto es la audacia y  el cinism o 
de que hace gala el com ité de Lóndres, publicando 
estos datos á las barbas de los Gobiernos europeos.

Los insurrectos sentecciados á deportación serán  
conducidos exclusivam ente  á Num ea y N uka-H ida. 
No solo podrán acom pañarles su? fam ilias, sino que 
el Gobierno, de.seoso de  fundar en la Nueva Caledo­
nia verdaderas colonias penitenciarias, trasporta rá  
gratis en buques especiales m uchas m ujeres de los 
deportados. Al propio tiem po se enviarán  á Nueva 
Caledonia tropas suficientes de  infantería  y caballe­
r í a ,  duplicándose tam bién  ol n ú m e r o  de buques aco ­
razado? que form an la escuadra de  Oceania.

este ú ltim o Julio  Favre , m in istro  de Negocios ex­
tran jeros, y  en seguida le preguntó:

— ¿Ha llegado á  Versalles la señora duquesa  de 
Aumale?

— La señora duquesa  m urió  hace dos años, re s ­
pondió el duque .

En el castillo de A ntilly , dice La Liberté, se están 
haciendo grandes preparativo? para recib ir al duque  
de Aum ale, que decididam ente irá á establecerse allí 
con su  familia tan luego como los prusianos evacúen 
la com arca.

Hace un  año recib ió  el ad m in istrador de dicha 
finca la órden de no renovar los arrendam ien tos c u ­
yos plazos fueran vencidos, de  su erte  que den tro  de 
poco toda la propiedad quedará  reun ida en una mis­
ma m ano. Según el mismo periódico, el duque  de 
C hartres pide ser enviado ó Argelia como com an­
d an te , que es el grado que desem peñaba d u ran te  la 
g u erra  de Alemania.

Un incM enfe curioso ocurió en l.i re.-:cpcion dcl 
dom ingo pasado en casa de! Sr. Thier.?, á la cual, 
como e? sabido, asistieron ti p rincipe de Joinvilip y 
el d uque  de Aumale. Acababa de  se r presentado á

Para después de la gran  rev ista  que debe baberae 
verificado hoy en  París, se anunciaban  m ovim ientos 
im portantes de tropas. El p rim er cuerpo  de rjé rc ito  
quedará  alojado en  los fuertes de ia)capitaL El segun­
do ten d rá  su  cuarte l general en Versalles, Por lo que 
haco al tercero , m andado por el general Douai, está 
ya cam ino de Lyon, adonde va seguu se asegura , 
para proceder al desarm e de la G uardia nacional en 
todo el valle del Ródano.

El total efectivo de las tropas que q uedan  en  Parí» 
es de 60.000 hom bres.

NOTICIAS GENERALES.
A y er in g re sa ro n  en  la C aja d e  A h o rro s  157,105

reales, procedentes de 509 im ponentes, habiéndose 
devuelto  90,225 rs. 87 céu ts ., en tre  cuyos pagos sa 
contaron 26 por saldo.

Según los p a r te s  rec ib id o s  a y e r  llo v ió  en  B ilbao ,
Burgos, Gerona , G uadaiajara, Logroño, San tander, 
Valladolid, Vitoria y  Zaragoza.

E l d ía  20 del a c tu a l e s ta rá  e x p u es ta  á  la v en e ­
ración pública, desde las nueve de la m añana hasta  
el anochecer, en  la iglesia parroquial de San Luis, 
la m ilagrosa im ágen de N uestra Señora de la Leche 
y Buen Parto , para  que las personas, y  en  p a r ticu ­
lar las señoras que  se hallen en c in ta , puedan  lograr 
la protección y  auxilio de la Santisim a Virgen.

P oca  ó n in g u n a  es la  a lte ra c ió n  q u e  se e e h a  de
ver en el estado de la salud  pública , según dice E l 
Siglo M édico: siguen los efectos m arcados por el 
predom inio gástrico, reum ático  é inflam atorio , con­
forme á la susceptib ilidad  de los iu d iv iduos; fluxio­
nes á la boca, ojos y  oídos, toses y ronqueras m ás ó 
m énos p e rtin ac e s , bastantes neuralg ias y  dolores 
reum áticos eu diversos puntos de la econom ía, fiján­
dose más p a rticu la rm en te  en  las grandes y  peque­
ñas arliculaciones con preferencia á los planos m us­
cu lares, y  no pocas calen turas gástricas con d iferen­
tes afecciones del tubo  digestivo, tales han  sido los 
resultados del influjo atm osférico.

No han  desaparecido por com pleto los exantem as 
febriles de la piel, pues todavía hay algunos caso? 
de erisipelas, saram pión y v iruelas; pero las quo han 
aum entado notablem ente, exacerbándose en  algunos 
enferm os que ya  las padecían crón icam en te , han  s i­
do las erupciones herpéticas.

La m ortandad  afortunadam ente  fué bastante  l i­
m itada.

C u en ta  «El Im p arc ia l»  q u e  en la  ta b e rn a  c o n ­
tigua al parador de Santa Casilda, en las afueras de 
la puerta  de Toledo, ha  sido m uerto  de una  p u ñ a la ­
da un  sereno del gas, á consecuencia de una d isputa  
que tuvo an teay er tarde  con el agresor, que  huyó á 
seguida de com etido el hecho, pero cuyo nom bre y 
circunstancias se conocen, y  se practican  diligencias 
por los agentes de la au toridad  para su  busca y 
cap tu ra .

T re in ta  y  c in co  afton de é x ito  y  las m uchas
curas obtenidas confirm an la reputación del Vino 
de za rza p a rr illa  y  Bolos de A rm enia  del doctor Ch. 
A lbert. Estos dos m edicam entos los recom iendan loa 
médicos de los hospitales de Pa iis  á  las persona? 
atacadas de enferm edades contagiosas, cánceres ó 
llagas, escrófulas, vicios de la sangre, e tc . Para m ás 
detalles véase ol Tratado de las enferm edades se ­
cretas por el doctor Ch. A lbert, que se da gratis eu 
todas las farm acias y  depositarías del Vino de za r za ­
p a rrilla  y Bolos de A rm enia .

PARTE RELIGIOSA.
S antos d e  h o t . S a n  Gert'nsio y  S a n  Protasio  y  

S a n ta  Ju liana  de Falconeri.

S anto?  de  m añan a . S a n  S ilverio , Papa y  m ártir; 
Sa n ta  F lorentina, virgen , y  ei beato Francisco, de la 
Compañía de Jesús.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de ios Siervos de Mari?, donde por la m añana habrá  
m isa m ayor y  por la tarde  preces y reserva.

Continúa la novena de Jesús Sacram entado en el 
oratorio  del Caballero de Gracia, y  p red icará  en la 
m isa m ayor D Antonio Sánchez Barrios, y por la 
l«rde en los ejercicios D. Julio  Berriz.

V is it a  d e  la C ó r t e  de  M.aría. N uestra Señora de 
G uadalupe en San Millan, ó la de la Correa en Santa 
Cruz.

COLECCION
DE

SE R lIllP iES rA I\E r.lR IC O S. D0r.R4TICIIS. R O R á lE S
Y PLATICAS,

p a r a  t o d o s  l o s  d o m in g o s  d e l  a ñ o  y  p a r a  l a  S A N T A  CU A R ESM A .

OBRA DEDICADA A LOS SE.ÑORES CURAS PÁRROCOS,

roa  EL PRESBÍTERO

DON ILDEFONSO JOAQUIN INFANTE,
IReútuf tM S a g r a d a  T e o lo g ía , d ig n id a d  .'lla e s lre sc n e la  de la  o a led ra l 

d e S eg o v ia  y S e e r e ta r lo  do Chámara d el m ism o O bispado.

CONDICIONES D E LA PUBLICACION.

Teniendo en c u é n ta la  época por la que  está pasando el Clero español, y deseando que  
todos puedan a d q u irir  esta obra, harem os la publicación por tomo?, por se r m edio m énos 
enredoso que por en tregas, y á un precio reducido, atendiendo al papel y tipo.

La obra co n ita rá  de tres ó cuatro  tomos, que cou tendráu  Serm ones Panegíricos, Dog­
máticas, .Morales, y  Pláticas para todos los dom ingos del año y  para la Santa C uaresm a.

PRECIOS Y PUNTOS DE VENTA.
heai.es.

En M adrid  en  rú stica , el tom o...........................................................  20
— en ho landesa, iil............................................................... 26

En Provincias, en rú stica , id ...................................................................  22
  en holandesa , id ...............................................................  28

En U ltram ar y E xtran jero , en rú s t ic a , id ............................................  36
—  — en holandesa, id .......................................  42

Se suscribe en  Madrid en casa del ed ito r, Sh. D. S f.ocn d o  M.vrtinez , Travesía de San 
Mateo, 12, principal.

A ilver len o la . P a r a  l o s  se íio r e s  sn scr lto re s  «le S egovia  y sn p rov in ­
c ia  hay h ech o  un «Icpóxilo en  casa  d e l í*r«sbiter«» I>, F ra n c isco  S ilva , a 
qnicB harán loa pedidoa

EL LICOR PERL4 UE ANÍS
Y

EL AGLIARDIENTL ANISADO FINO,

ESCOLÁSTICO GáRCIA Y VIANA.
Son lan especiales que no tienen iguales, tanto  en  finu ia  y buen gusto, cuanto  

en sus efectos higiénicos; pues tomados después de la com ida son un excelente 
digestivo, y usados en ayunas, en corta  can tidad , obran como un precioso disol­
vente do la bilis. Son á la vez un  consuelo para las familias en c iertas indisposi­
ciones y mal estar dei estómago. Sus excelentes cualidades, superiores á todo e n ­
comio, no las posee n inguna bebida de su clase, en prueba de lo cual se adm iten 
com paraciones y com petencias ante la ciencia facultativa.

Se venden en M adrid, fábrica, calle de Arango, núm . 6 , Cham berí ; C arrera de 
San Jerónim o 20 y Desengaño, 15.— Precio: botella Perla, 10 rs ., ídem  Anisado, 7 
reales; por cada casco devuelto  se abona u n  real.

DESCUBRIMIKNTO PRODIGIOSO POR EL MIS.MO AUTOR.

Por un  procedim iento, cuyo secreto él solo posee, no solo .se m ejoran y conser­
van los vinos de una m anera m ás satisfactoria que por los hasta ahora practicados, 
sino que vinos m uy inferiores, y  ocupando la ú ltim a escala en el com ercio, les 
hace ad q u irir  cualidades verdaderam ente  superio res, aum entando en un  doble 
su  valor.

España, cuyo suelo es em inen tem ente  vinícola, puede desde hoy cou tar con un 
gran elem ento de perfección, pues sus vinos pueden hacerse á vo lun tad , ya  de 
pasto, ya generosos superiores.

Casi todo el secreto reside en el alcohol de la m ism a fábrica, cuya pureza é ino­
cuidad, adquiridas sin perjudicar á las cualidades que poseía en su prim er estado, 
constituyen una perfección hasta hoy desconocida.— Las personas que deseen m ás 
porm enores y  pruebas, pueden verse con el referido au to r, calle de Arango, n ú ­
m ero 6, C ham berí, M adrid. (Núm 879.—7 v.)

PILDORAS DE FRANKUM
De éxito  seguro, eficaz infalible. contra los catarros laríngeos, bronquia­

les y pulmonales crónicos, y recomendadas por los más reputados profesores de 
Madrid y  provincias, con preferencia á toda otra preparación.

Caja con su prospecto, 20 rs. Kn los pedidos de más de seis cajas descuento do 
un 2.5 por ICO.

Botica de Rscolar, plaza del Angel, núm. 3. (Núm. 871.)

PIO IX
Y LA ITALIA DE UH DIA.

POR

EL EXCMO. É ILMO. SEÑOR OBISPO DE LA HABANA,
c« TOMO KN 4.“ , 10 RKALKS.

Esta obra se encu en tra  de venU  en M adrid en las lib rerías de Olamendi calle de t« 
Paz, núm . 6, y de Tejado calle del A renal, núm . 20.

NO M A S  T IN T U R A S  P R O G R E S IV A S

ORIZALINE.
M ISTU RA V EG ETA L

Un so lo  d e l d o c to r  (Un so lo  
f ra s c o . JA M E S SMITHSON. frasco .)

Devuelve instantáneamente el color 
natural al cabello y  á la  barba.

In ú til lavarse an tes ni despees. Su 
aplicación es sencilla y  el éx ito  in ­
m ediato; no m ancha la piel ni perju­
dica á la sa lud .—Para convencer i  
los incrédulos, la conocida casa de 
D. Felipe Morales, C arrera de San 
Gerónimo, 22. se encarga de aplicar 
la ORIZALINA á las personas que 
deseen ensayar este maravilloso pro­
du c to .—La caja con cepillo y peine, 
28 rs.; el frasco solo, 24 rs.

Depósito general en París: L. LE- 
GRAND, proveedor de S. M. el EM­
PERADOR de los franceses, 207, rue 
S a in t-H o n o ró .-B n  Madrid, agencia 
franco-española, Sordo, 31, y  en to ­
das las perfum erías. A.)

dientes, desde SO i  120 ra.; dentadura», 
deiide 500 i  2,000 rs,; Arenal, 8, princi 
“«I. (Nú». 854.)

t v ESEOSA l a  ACREDITADA Y RE- 
U conoc ida DENTISTA doña Polonia 
Sanz corresponder al favor que el públi 
co de Madrid siempre le ha dispensado, 
y  cou el fin de apartar á los infelices pa­
cientes de las enfermedades de la boca, ha 
reducido sus precios á los siguientes: 
Por extracción de m ue las , raigones ó 
dientes, 8 re.; por curas, á precios con 
veacionsles; lim p ia rla  boca, 8 rs.; em­
pastar, 8 y 20 rs.; orifloar, 30 y 40r».j

JARABE DE JOlIiASON.
d iu ré tico , antifiogistico y  calm ante.

Este jarabe, cuya reputación es tan  
grande como an tigua , ee em plea m er­
ced á s u s  propiedades em inentem en­
te d iu réticas con tra  las enfermedades 
del corazón, de los riñones y de la ve­
jiga . Por sus propiedades antiflogísti­
cas, cura las inflamaciones del pecho 
y de ias articulaciones, los reum atis­
mos locales y los generales.

La Academia imperial de medicina 
(antes real) lo aprobó en su sesión 
del 2 de A bril de 1833. Dirigirse los 
podidos: en Paris, á L. G nstin  y com­
pañía, 19, rue Drouot: en Madrid, i  
la Agencia franco-española. Sordo, 
31; por m enor, Sres. Borrell, herm a­
nos, Moreno Miquel, E scolar, Sán­
chez Ocaña y O rtega.

(A .-3 ,253.)

Im prenta  de E l Pensamiento EsfaSol, 
Pelayo , 34 , 

á cargo de R. U bajos y Arena»,

Ayuntamiento de Madrid




